
IMA

LiTm iti

Año cuarenta y  cinco. Madrid 31 de Julio de 1898. Núm. 2.327

SiA

atrllíis/dos

XlB.

ir

ftrato 
para 

note- 
, aire 
íiidiS' 
lospi* 
le en-

0, 10,

)0

SIGLO MÉDICO
S U M A R I O

BOLETIN DE LA. SEMANA; Premios á los expositores. —  Pe.s- 
igualdad irritauts. =  SECCION DE MADRID: Indicacione.s del 
raspado de la matriz, —  Algo sobre la otiologia del cáncer. =  
SECCION PROFESIONAL: La colegiación obligatoria.=PREN 
SA MEDICA: N acional: i . Estenosis del cuello uterino y un 
nuevo historotomo. =  Extranjicua: II. Desagüe rectal de los 
abscesos. —  III. La putrefacción como agento general de sanea­
miento. =  PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS. =  SECCION 
OFICIAL: Mini-stcrio do la Goboraaoióu.— Ministerio do la 
Guerra. =  VARIEDADES: La  pena do muerte. =  CONSULTO­
RIO. =  GACETA DE LA  SALUD PUBLICA: Estado sanitario 
de Madrid. =  CRONICA. =  FOLLETIN: Prólogo do.stinado á la 
reproducción de la obra de D. Gaspar Casal. =s ESTAFETA 
DE PARTIDOS. — VACANTES. =  CORRESPONDENCIA. =  
ANUNCIOS.

e i í n  de  l a  s e m a n a .

Premios á los expositores. — Desigualdad irri- 
* tante.

Eu el periódico oficial ha visto la luz el acta 
de acljudicacióu de premios á los expositores que 
más se hau clistiuguido eii la Exposición de H ig ie­
ne, uueja al IX  Cougreso Internacional ha poco ce­
lebrado en esta corte. Figuran premiados con diplo­
ma de houor el Cuerpo de Sanidad militar (eu sus 
dos Secciones de Medicina y  Farmacia), la Facultad 
do Medicina de Madrid, la Escuela de Veterinaria, 
el Sanatorio mai'ítimo de Santa Clara, fundado por 
el Sr. Tolüsa Latour, muchos Ayuntamientos do 
España y algunos del extranjero, etc.; con medalla 
de oro el Instituto de Vacunación del Estado, el 
Eaboratorio químico municii>al, varios médicos y

F o l l e t í n

P RÓL OGO
1>K3TIKA1)(, i LA ItKritODrCClÓN DK LA UDKA 1>E D. GASPAR CASAL

TITULADA
“mSTORIA FÍSICO-MÉDICA DEL PRINCIFADO DK ASTURIAS.,

M¡ condiscípulo y, por haber sido lal, amigo querido 
de ya lejanos tiempos, el Sr. D. Arturo Buylla, me ha 
Comprometido á escribir un próh-go para esta resu­
rrección de la obra póstuma del inolvidable D. Gaspar 
I asal; y aunque la empresa tenga de ordinario para 
cualquiera, y lo tiene de seguro para mí, mucho de 
difícil y deslucida, en esta ocasión me es grata, á 
causa de que me despierta sentimientos delicados y 
reflexiones tan melancólicas cuanto venerables, lo que 
encierra de estudio regional y retrospectivo la gallarda 
producción del ¡lustre médico.

no puedo pensar en Asturias sin sentir al punto 
corno si se me removiese un hervor de emociones ter- 
filsimas y de añoranzas idílicas y campestres, que 
agitaron mi ahnaen la infancia para conservarse toda 
"na vida, por muy larga que la hiciese mi destino. Y 
sin embargo, ni yo soy asturiano, ni visité este pinto-

farmacéuticos, eutro éstos el Sr. Ortega (D. Germán); 
con medalla de plata, médicos, farmacéuticos é in­
dustriales; vienen después las medallas do bronco, 
los diplomas extraordinarios de cooperación, los di­
plomas ordinarios, los diplomas de honor do coope­
ración literaria, que han merecido, entre otros, la 
Sociedad Española de Higiene. Entre los premiados 
con di[)lomas de primera clase de cooperación lite­
raria figuran Jos nombres de Ballota Taylor, Co- 
menge, Espina Capo, Avilés, Barberá, Tolosa, Ta ­
beada; entre los do segunda, los Sres. Aleixaudre, 
Cruz Aragón, Mañero (D. Evaristo), Martínez lie - 
guern, Quesada {D. Balbino), y  entre los de tercera, 
los Sres. D. Auaotasio de la Calle, Correa Fernán­
dez, García Alonso, Laredo (D. Julio), Osío, Sán­
chez de Castro, etc., resultando premiados en total 
435 expositores, 227 en la Sección de objetos varios 
y 208 en la de Bibliografía.

Según nuestras noticias, hasta fines del año ac­
tual no podrán i-ecibir los expositores premiados la 
recompensa que justamente han merecido,

Ha publicado la Gaceta do estos días una ley 
reformando el art. 21 de la ley de Sanidad de 1855, 
artículo en el que so disponía que los vapores y 
buques do vela de travesía que condujeran á bordo 
más de 60 personas llevaran médico y  botiquín, 
excepción hecha do los buques que transportaran 
[lasajeros de un puerto de la Península á otro de la

resco Principado hasta después de cumplidos los vein- 
liún años de edad, cuando, en 1874, le crucé, sin de­
tenerme, para embarcarme en Gijón, en el vapor que 
debía dejarme en la Coruña, desde donde me proponía 
dirigirme al Ferrol, y aquí lomar posesión de mi cargo 
de médico de la Armada.

Pero si yo no soy asturiano lo fué mi padre, que 
nació en Caseras, concejo de Soto del Barco, uno de 
los parajes más hermosos del mundo, cuyas bellezas 
lie procurado nada más que apuntar, ya que no me 
atreviera á pretender describir, todavía hace pocos 
meses, para la obra monumental que acerca do Astu­
rias ahora editan los Sres. Belmunty Canellas; y astu­
riana era mi madre, quien nació en lugarejo aún más 
humilde, de comarca no tan bella, aunque si tan afa­
mada, por ser Cangas do Tineo el concejo, y cercano á 
la alegre villa el sitio llamado Puente Pinera, donde 
estaba la casita matriz; hoy derribada.

Pero esta procedencia de mis padres, aun siendo 
por sí motivo poderoso de aprecio, no ino hubiera 
liccho sentir tan fuertemente la tierra asturiana como 
la siento, si no hubiera tenido á diario, durante mi in­
fancia, la tertulia de muchos de esos tan honrados 
cuanto sencillos y laboriosos aguadores de cuba, ser­
vidores domésticos ya hoy muy escasos en Madrid,
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miama ó á las islas Baleares Pues esa excepción se 
hace extensiva ahora, en virtud de la nueva'ley, á 
los baques que vayan ó vongan de los puertos del 
Á frica francesa, así como do los españoles de la costa 
Norte del África, y viceversa. Con ello podrán ganar 
y  ganarán indudablemente las Empresas navieras; 
pero perderán sin duda alguna los pasajeros, que 
caso de enfermar tendrán que curar con agua del 
mar, y perderá no poco tarabión la clase médica, 
cuyos recursos, en lugar do aumentares ó ensanchar­
se, se merman siempre.

Pero lo que sobre todo nos ha llamado aquí la 
atención, ha sido la facilidad con que cuando con­
viene á altos personajes se hace una ley para modi­
ficar un artículo de otra, y  las dificultades con que 
tropiezan los médicos, siquiera tengan las energías 
é influencias del Dr Calleja, cuando de la aproba­
ción de una ley que les favorezca se trata. ¡Una ley 
para modificar un solo artículo de la vigente de Sa­
nidad en beneficio exclusivo de las Empresas na- 
vierasl Una ley dando inaraovilidad á los titulares... 
¡ah!, obstáculos insuperables..., voto particular..., 
suspensión de la legislatura.

Decio  g a r l a n .

M adrid ,  31 de Julio de 1898

INDICACIONES DEL RASPADO DE LA MATRIZ

A l Sr. Dr. D. Miguel Más:
Consagrado hace bastantes años al estudio y prác­

tica de la Cirugía, no he podido menos de dedicar pre­
ferente atención á los progresos que la Ginecología 
ha realizado en esíos últimos tiempos, con sus varia­
dísimas intervenciones operatorias, que, en algunos ca­

desde que el Canal de Lozoya surte de agua al vecin­
dario en su propio domicilio, y quienes con sus vivos, 
perennes y conmovedores recuerdos de la tier'uca, 
despertaron en mi infantil imaginación las más poéticas 
y arrobadoras concepciones. Hablando unos con otros, 
vestidos con su montera de paño apuntada, sus sobre­
puestos chalecos de vivos colores amarillo, verde, en­
carnado y pardo, la faja ceñida al cuerpo, el calzón 
corto de relucientes culera.sy metálica botonadura, y 
los zapatones con gruesa claveteadura y ruidoso pisar, 
traje pintoresco que ya hoy está en desuso, y apenas 
se ve alguno que otro en todo el Principado; habién­
dose dejado estos sencillos aldeanos, allá, en su con­
cejo, la hacienda, la familia y el ganado, bienes queri­
dos de los cuales jamás apartaban la imaginación, 
oíales yo, siempre silencioso y atento, una y otra 
noche, contar sus travesuras de chico por las aldeas 
y describir su lugarejo con esa elocuencia natural que, 
teniendo sus raíces en el amor más puro y en la pose­
sión más legítima y necesaria, aun en labios muy in­
cultos y sencillos encuentra con abundancia frases, 
colores, acentos, quejas y alabanzas que tocan en lo 
sublime. Y entonces, los cuadros panorámicos de los 
concejos, las costumbres plácidas del caserío y la al­
dea, los asaltos á las copiosas cosechas de los huertos

sos, tengo para mí que han traspasado el límite de lo 
conveniente. Entre todas ellas sobresale por la fre­
cuencia con que se ha practicado el raspado de If ma­
triz, operación que alcanzó en muy poco tiempo el 
pináculo de la fama y que se ha desacreditado con jus­
ticia, hásia el punto de ser ya contados los prácticos 
que conservan fe en sus efectos curativos, por másque 
usted crea y sostenga lo contrario; y como aquí liemos 
de discutir sin apasionamientos, tranquilamente y 
atentos sólo á la investigación de la verdad científica, 
voy á exponer las conclusiones que establecí en mi 
conferencia ante el Colegio Médico de Murcia, á que 
usted se refería en sus últimos artículos, que son ex­
presión absolutamente sincera de la realidad clínica, 
tal y como se desprenden de numerosas observaciones 
personales efectuadas en mi servicio de cirugía de este 
Hospital de San Juan de Dios y en mi clientela parti­
cular.

1. ® El raspado de la mucosa uterina da excelente 
resultado en la metritis de forma hemorrágica.

2. ° En la metritis séptica posí partum  ó posi ador- 
tum, el raspado obtuso produce los mejores efectos, ha­
ciendo cesar á veces en breve espacio padecimientos 
que comprometen gravemente la vida de las enfermas.

3° El raspado puede curar la’s metritis blenorrá- 
gicas ó estreptocócicas de fecha reciente.

4. ° Esde efecto totalmente nulo en las metritis cró­
nicas, producidas por el gonococo ó el estreptococo, 
cuando existen alteraciones graves en la mucosa, que 
está invadida en todo su espesor.

5. ° Ejerce una acción manifiesta en los estados de 
subinvolución uterina.

Para ilustrarlas brevemente haré algunas conside­
raciones que me parecen oportunas.

Se comprende que cuando la superficie de la cavi­
dad uterina está recubierta por una mucosa crónica­
mente inflamada, reblandecida, llena de mamelones 
con abundantes asas vasculares de nueva formación, 
que por su misma laxitud se adhiere flojamente á la 
pared muscular del órgano, que unacucharilla cortante

en busca de peras, manzanas y otras frutas, los cam­
pos de hierbas y de maíz, el ganado vacuno, las rome­
rías, los cantares..., todo lo que llenaba de amor aque­
llos honrados corazones, y motivaba, con infatigable 
constancia, sus interminables charlas, un día y otro 
día, un mes y otro mes, un año y otro año, veíalo yo 
como ellos, también como ellos lo sentía y adoraoa, y, 
de esta suerte, con las tertulias de mis sencillos agua­
dores, los cantos que mi buena madre nos dejaba oir 
á sus hijos, meciendo la cuna del más pequeño ó dur­
miéndolo en el regazo, y las entusiastas descripciones 
quede la desembocadura del Nalón hacia mi padre, 
vivía y me formaba yo en el culto de una Asturias tan 
adorable y deliciosa — aunque humildica y pobre, por­
que, en sustancia, todos aquellos seres, mis padres in­
clusives, habían necesitado buscar el sustento en otros 
más feos pai-ajes y apartadas residencias—que, cuando 
me graclué de médico, por salir de Madrid hube de 
hacer oposiciones á plazas de médico de Sanidad Mi­
litar y de la Armada; por visitar el Norte pedí me des­
tinaran al Ferrol, y por conocer Asturias fui á mi des­
tino siguiendo el camino de Gijón, en vez de hacerlo 
ilirectamente á la Coruña, y me sucedió^que, ya en 
Asturias, al cruzar, en diligencia, con emociones d« 
terror y de asombro, su incomparable puerto de Paja-

í

que

cluí
quei
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bien dirigida la extirpe casi en su totalidad, modifican­
do en primer término una condición anatómica pro­
ducida por el trabajo inflamatorio, como es la vascula­
rización excesiva, causa eficiente de las hemorragias y 
que después y bajo la influencia de las inyecciones 
modificadoras la mucosa se regenere, si no en condi­
ciones normales, por lo menos sin aquella riqueza vas­
cular que constituía el predominio del estado anterior, 
quedando logrado total ó parcialmente el objeto pro­
puesto, ó sea la cesación de las metrorragias.

Se comprende asimismo que un útero que ha con­
cluido el trabajo de la gestación por parto ó aborto, 
quedando en el delicadísimo estado que su especial 
función le crea, puede, por la susceptibilidad patógena 
del momento, enfermar gravemente si quedan en su 
interior trozos de membranas que, al entrar en des­
composición, ocasionen la metritis séptica puerperal^ y 
que si el operador tiene la fortuna de extirparlas con 
el raspado obtuso consiga una rápida y brillante cura­
ción, auxiliando la antisepsia con inyecciones intra­
uterinas convenientes.

Es también probable que en una matriz que esté li­
geramente infectada y que la infección esté sostenida 
por la existencia de estenosis congénita ó adquirida 
del conducto cervical, su dilatación produzca por sí 
sola buenos efectos, facilitando la expulsión de líqui­
dos ó productos que, de quedar encerrados en la ca­
vidad uterina, habían de producir importantes trastor­
nos, y si á esta dilatación se hace seguir un raspado 
escrupuloso, es desde luego posible que la enfermedad 
se detenga.

Pero en el caso más frecuente que observamos los 
médicos y que constituye el 90 por lOÜ de los que tene­
mos ocasión de tratar en nuestras consultas hospitala- 
í’ias y particulares, en la metritis leucorreica crónica, 
y la llamo así para no prejuzgar su etiología, cuando 
las enfermas llevan varios anos de padecimiento y la 
mucosa está profundamente alterada, habiendo inva­
dido los gérmenes flogógenos hasta los fondos de saco 
de las glándulas tubulares, que, como es sabido, pene-

fes, al contemplar su río Nalón, sus prados, sus huertos 
y su quebrado suelo, repleto de majestuosos bosques, 
al versus ermitas y sus iglesias, sus caseríos y paneras, 
y sus árboles cargados de fruta, y al respirar aquel am­
biente fresco, húmedo y campestre..., sentía como una 
elicidad desconocida, una ternura indescriptible, un 
uerte despertarde mis primeros años, con las consejas 

y añoranzas de los pobres aguadores, con las grande­
zas homéricas de los primeros esfuerzos de la Recon­
quista, con lasimpresiones de librosy romances acerca 

G aquella tierra leídos; y en vez de sucederme lo que 
recuentemente sucede, y es que la realidad deshace ó 

atenúa la ilusión concebida, yo contemplé extasiado la 
verdad de cuanto mis sueños de niño habían forjado 

mí mente, y en aquel rápido cruzar de solos dos ó 
fes dias por Asturias, de Sur á Norte, me arraigó 

para siempre un sincero culto del corazón á la tierra 
® mis oscuros y plebeyos antepasados.

e vuelto después muchas veces í>or Asturias, para 
nocerla mejor, y quererla más á conciencia; y siem­

pre que la visito me remozo, y torno á ya lejanas y más 
enci las impresiones; y aunque ni como médico bus- 

^  sus enfermos, ni como político sus sufragios, ni 
^ ira codiciosa, interés positivo, ó aprovechado rendi- 

ento hubieron de unirme á ella, me creen muchos

tran en los insterticios musculares de la capa subya­
cente donde no alcanzan n i los raspados más enérgicos, 
niego en absoluto su eficacia.

Si se consulta el tratado de Ginecología de Pozzi, 
pueden leerse en el capítulo correspondiente las ante­
riores líneas subrayadas, y además, que esas partícu­
las de mucosa no extirpable, sirven de cebo á su re­
constitución uUerior, y como en Histología nos ense­
ñan que toda célula procede de otra igual, no siendo 
posible la transformación de un tejido en otro distinto, 
resulta que si por el raspado se pudiera arrancar toda 
la mucosa, convirtíendo la cavidad de la matriz en una 
superficie muscular cruenta, lo que se produciría allí 
sería cicatriz, quedando el órgano imposibilitado para 
continuar ejerciendo sus funciones.

Esto demuestra que, después de la operación, sub­
sisten los microbios ocultos en los fondosdesacoglan- 
dulares, y que la nueva mucosa, al regenerarse, lleva 
consigo esa especie de pecado original, que la hace 
nacer ya enferma, por lo que el raspado sólo puede 
practicarse en estas metritis tan injusta como gráfica­
mente llamadas catarrales, á titulo de acto previo para 
separar grandes porciones de tejido enfermo, pero 
nunca como procedimiento exclusivo de curación, 
puesto que va seguido de numerosas inyecciones in­
trauterinas, y cauterizaciones que, por otra parte, cu­
ran la metritis sin necesidad del raspado.

Estas son las razones que sustento en pró de las 
conclusiones formuladas, y agradeceré á usted me ma­
nifieste lo que piensa de ellas, pues aunque disentimos 
en varias apreciaciones científicas, y representamos 
opuestas tendencias dentro de la Cirugía, sabe usted 
que tengo en mucho su opinión, que considero muy 
autorizada por su gran práctica y profundos conoci­
mientos.

C l a u d io  HERNÁNDEZ-ROS.

•hijo suyo, me calificó de asturiano con ensañamiento, 
el inmortal I.etamendi, en una biografía mía, con que 
me honró su aprecio, y yo callo y me doy gusto con es­
tos errores, porque pienso que así como hay seres des­
graciados que carecen de tierra nativa, hay otros afor­
tunados que gozan como si tuvieran muchas, y de mí sé 
decir que si amo á Madrid porque en él nací y he vivi­
do siempre; y amo á Murcia porque en aquella tierra 
íecundisinia y de paradisíaca belleza encontraron mis 
humildes merecimientos, leales amigos y favorecedo­
res; amo á Asturias, porque en su suelo nacieron mis 
padres, en sus bellezas se recrearon mis ojos, en sus 
heroísmos y virtudes se enardecieron mis ilusiones, y, 
deseándola prosperidad y ventura, creo un deber es­
tricto el servirla en lo que pudiese y me necesitare. 
Vea, pues, mi querido amigo Buylla, un motivo de sa­
tisfacción al escribir este prólogo para la reproducción 
de un trabajo de esos que hoy llamamos una topografía 
médica de Asturias.

El acuerdo del Sr. Buylla merece, sin duda, entu­
siasta elogio, por varias razones que fácilmente acu­
dirán al pensamiento de quien tenga el buen gusto (yo 
espero que no faltarán) de leer la curiosa obra de aquel 
sabio varón que ha podido ser llamado el Hipócrates 
asturiano. De mi quiero confesar francamente que,
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LUGOS ITALIANOS Y  KSTUlJlOS I)K ROSWELL l’ AUK

La etiología de los tumores benignos y malignos re­
viste gran importancia y trae preocupados á los pató­
logos de todas las naciones. Lo universal de su distri­
bución, el general predominio, la horrible malignidad 
y la futilidad de todo tratamiento, salvo el quirúrgico, 
hacen del cáncer una enfermedad excepcionalmente 
mortífera, tanto más cuanto que es el enemigo menos 
conocido de la raza liumana.

Estudiando el problema los médicos del porvenir, 
pueden comenzar por conocer la formación de los tu­
mores en los vegetales, estableciendo un métotlo com­
parativo de estudio que será de verdadera impor­
tancia.

Los xilomas ó tumores de la madera son excrecen­
cias muy comunes que han llamado justamente la 
atención que merecen.

Una gran parte de estos crecimientos de los árbo­
les y arbustos son de origen parasitario. F.l rosto de 
ellos indudablemente esdebhio á disturbios per inju­
rias como consecuentes á irritaciones externas trau­
máticas.

Un estudio cuidadoso puede prestar gran ayuda al 
problema on,sus altas fases, y no creo ocioso apuntar 
el gran beneficio que podría recibir la Humanidad de 
un trabajo combinado de botánicos, zoólogos, veteri­
narios y médicos.

Mucha razón hay en considerar con toda probabili- 
da>l estas malignas enfermedades como expresión do 
infección, y es de gran valor pensar sobro el comienzo 
común de estos tumores.

Los lipomas son los que encontramos con más fre­
cuencia, y pueden explicarse por algún disturbio en la 
nutrición, debido á falta do inlluencia nerviosa. Gone-
ralraenlo son de origen traumático. E! trauma lia sido

habiendo leído para corresponder al deseo del señor 
Buylla, este y otros escritos', todos lircves. del Sr. Casa!, 
que contiene el tomo impreso en Madrid en 17()2, y del 
que guarda un ejemplar la Rea! Academia de Me­
dicina de esta corte, be pasado ratos deleitosos en 
los que mi imaginación y mis sctuimienlos no se lian 
dado punto de solaz gozando de la doctrina por la muy 
gentil y cervantesca dicción que en ella campea, y de 
la cual puede formarse idea cualquiera, leyendo algu­
nos párrafos en voz alta, manera más exacta que otra 
alguna de comprobar la fluidez y soltura de un estilo 
literario; por la ingenuidad primitiva quo resplandece 
en la obra, y donde se ve como asomada un alma in­
fantil, que no debía de ser de oti\i índole la del vene­
rable D. Gaspar; por la clase y alcances do la doctrina 
misma, que sumiiiisira motivos abundantes do medi­
tación acerca do nuestra fundamental ciencia, aun á 
quien más perezoso y torpe sea para tales discursos, 
y por CSC dulce y respetuoso seniimienlo que evocan 
en toda conciencia noble la vida, el esplendor, y los 
prestigios de lo pasado, afircciados desde las alturas y 
adelantos de la actualidatl. ¡Con cuánta fruición me 
entretendría yo en «iar desaliogos á estas impresiones 
por quo ha pasado mi espíritu , si la discreción no me 
refrenase haciéndome entender que, ni aun para la

por lo común olvidado y se le ha concedido escaso 
valor.

Estos tumores son frecuentemente múltiples y están 
simétricamente colocados, y tal distribución nos indu­
ce á creer en trastornos del sistema nervioso.

Los fibromas stn también por lo común de origen 
traumático, y s¡ cuidadosamente se investiga en la ma­
yoría, puede encontrarse diminutos cuerpos extraños, 
como cicatrices, por ejemplo, que han servido de cau­
sa exciianie y que dan á este crecimiento mucha seme­
janza con los xilomas ó tumores vegetales. Esto es ver­
dad, principalmente en los tumores fibrosos encontra­
dos en las manos y en los pies.

Los fbro-miomas del útero han sido últimamente 
considerados como parasitarios. Sin dar gran impor­
tancia a! descubrimiento, debemo.s conocer quo hace 
algunos años Billrotli hizo un estuJio detenido de esto 
crecimiento, y encontró que su formación comenzab.T, 
alrededor do un pequeño vaso sanguíneo. Si esto es 
verdad, el parásito puede ir por la sangre, detenerse y 
evolucionar en un punto.

Los condromas se presentan en la primera infancia 
y su consideración va unida a! raquitismo, ó bien como 
expresión de inclusiones de tejido embrionario según 
la teoría de Conheim.

El osteoma es también un crecimiento embrionario. 
Á  menudo se ven exóslosis en la vecindad de las epífi­
sis ü osificación de algún cartílago, todo resultante do 
acción traumática, de ósteo-perioslitis ó de sífilis.

El adenoma os el que más se aproxima á los tumo­
res malignos, y los cirujanos reconocen la frecuencia 
con que se convierte en carcinoma. Se requiere sólo oi 
adicionado ímpetu de un parásito para que un tumor 
benigno se transforme en excrecencia maligna.

Considerando estas últimas producciones, las úni­
cas teorías dignas de importancia son la embrionaria 
y la parasitaria. Todas las demás son secundarias ó 
incluidas en éstas. Asi, la influencia que el trauma ejer­
ce, previa inflamación, vecindad, etc., puede mirarse 
como predisponente, dejando un terreno abonado para

alabanza más bien quista, ha de ponerse prólogo largo 
en libro co ito !

Cuentan del duque de .\lba, el batallador, que, 
advertido de quo en Jia do una de sus más reñidas jor­
nadas hubo un eclipse del sol, respondió: «Tenia tanto 
que hacer en la tierra, que no pude eiiterarmo de lo 
que sucedía en el ciclo.» Y oslo lo recuerdo á propósito 
de que á los médicos del día nos sucede que debemos 
de Imcer tanto en la actualidad, vivimos tan afanados 
y entretenidos en la vortiginosa actividad de las clí­
nicas, ios laboratorios, las Revistas, las industrias .•, 
que no nos queda resquicio alguno por donde curiosear 
lo que sucedió en la historia do nuestra Ciencia, á la 
cual miramos con poco interés los médicos á la mo­
derna.

Bajo muy diversos aspectos, que ni siquiera liemos 
de mencionar aquí, puede apreciarse la Historia; pero 
hay dos de ellos que parece se destacan con rasgos 
muy expresivos: ulio es el referento á lasgrandes vici­
situdes por que lian atravosailo las doctrinas, los es­
fuerzos liumanos, la consiiuicióri de lo que hoy existo 
como legado estable, definitivo, de los pasados tiempos; 
y otro es el conocimiento do una época, de una vida, 
do un cuadro, encarnado en el estudio de un sujeto ó 
de una obra que le pertenezca. El primer aspecto sería

que
otn

Ayuntamiento de Madrid



ÉL SIGLO MBDÍCÓ 485
escaso

y están 
is indu-

origen 
I la ma- 
traños, 
le caii- 
i  seme- 
es ver- 
contra-

amenlG 
inipor- 
10 hace 
de este 
onzaba 
esto es 
nerse y

ifancia 
n como 
según

onario. 
.s eplll- 
inte do 
is.
5 tumo- 
;uencia 
sólo el 

. tumor

as úni- 
ionaria 
■trias ó 
la cjer- 
nirarse 
lo para

o largo

que, 
las jor- 
a tanto 
' de lo
DpÓsltO 
»bemos 
anados 
las cli- 
trias 
riosonr 
a, á la 
la 010-

hemos 
a; pero 
rasgos 
es v id ' 
los cs- 
existe 

empos; 
a viila, 
ujeto ó 
o sería

que en él germine el tubérculo, el cáncer ó cualquier 
otra infección.

bl punto de partida evolucionista no puede variar 
mucho. Si ace])tamos la definición del cáncer de Wü- 
liam como <da expresión de un indefinido su.slancíal 
poder de ciertas células al crecimiento y multiplicación 
en exceso», podemosaplicarindistintamente este modo 
de ser á los vegetales y á los animales.

En el vegetal es difícil encontrar una distinción 
entre varios grados de malignidad. Sin embargo, e.sos 
tumores que matan ágran porción de árboles y arbus­
tos tienen que hacerlo todos esencialmente Jo mismo, 
por ulceración, por muerte de la parte, por acción 
tóxica.

El género de alimentación ejerce alguna influencia 
en los animales, y, según Rayer, Jos carnívoros son 
más propensos ai cáncer que Jos lierbívoros. Lo con ­
trario sucede en la tuberculosis.

Los evolucionistas han demostrado que las células 
adultas tienen un poder do regresión ú los primeros 
estados, y aquí puede comenzar el proceso rieoplásico. 
Esta regresión al período embrionario se observa lo 
mismo en los procesos de reparación

Los embriólogos han demostrado también que pe­
queñas cantidades de células embrionarias pueden 
estar incluidas en un tejido adulto hasta restaurar su 
primitiva característica, el poder de crecimiento inde­
pendiente.

La rápida multiplicación de las fibras musculares 
e útero en el embarazo, del corazón en la hipertrofia

e los corpúsculos de tejido conecti^o en las heridas 
que cicatrizan, demue.stran que las células poseen un 
típico poder reproductivo en presencia de proiuos es­
tímulos.

En una genuina hipertrofia, las nuevas células son 
perfectamente iguales á sus progenUoras, y, por lo 
tanto, son iguales á las del organismo. Cuando comicn- 
^n  los tumores, estas nuevas células son por división 
* ® anteriores y resultan inútiles ó perjudie ales.

'I cáncer ha sido también felizmente definido como

corno quien, colocándose en paraje muy alto de obser­
vación, examinara las grandes curvas que trazare un 
no en su crecimiento y curso á través do Jas comarcas; 
}  e segundo, como quien, poniéndose en un punto 
cua quiera próximo al rio, examinase su cauce y las 
menudencias de sus .iguas y riberas. Cuando más 
lacemos los médicos del dia, curiosearnos lo primero 

Ja  quirimos un frivolisiino conocimiento tie nuestras 
octrinas, nuestras cosas profesionales, y nuestras 

'ran es figuras en lo pasado, y miramos con absoluta 
n I orcncia lo segundo, no lievanrlo jamás nuestro es- 

10 al de los textos de los más afamados médicos. No 
dé °i  ̂ P' t̂sados siglos, pero ni lo de la pasada 
de^^ ticl lustro anterior, lo juzgamos, por adolecer 

antiguo y atrasado, ace[)table y suficiente; el caío- 
escrupuloso vive hoy tan supeditado á la doc- 

aiip^i nace y al descubrimiento (jue se presenta, 
cure ^®nunciado al libro de texto, porque el del

viejo y atrasado para el curso 
cha ^ P^'’ consiguióme, cuando el tren mar-

velocidad, y lo lleva el noble afán de los 
vista P*̂ *’ combatir al dolor, vuelvo atrás la
sedoQ  ̂ etiene el discurso para conocer lo que al íjn 

echo como erróneo y desacertado? 
o marca el triste destino que alcanzan los esíuer-

una tentativa abortada del epitelio glandular á repro­
ducirse por sí mismo, una parodia de su función fisio­
lógica. El sarcoma es un similar proceso pertenecien­
te á células del rnesoblasto.

Ahora bien, podemos preguntar: ¿este defecto en el 
crecimiento de las células es debido únicamente ásu 
tendencia á la regresión, ó á la invasión de parásitos, 
ó á ambas cosas á la vez?

Los evolucionistas insisten en que su punto de vista 
es cierto, y que la presencia de un parásito puede ser 
accidental y secundaria. Lo esencial, la causa predis­
ponente del cáncer es la senectud, o en otras pala­
bras, que tan pronto como el necesario alimento co­
mienza á faltar, la predisposición a! cáncer se mani­
fiesta, y que tal mala nutrición puedo resultar ya do 
funcional senilidad, ó ya de atrofia é insiabilidad debl- 
da á iierencia y tendencia á regresión. Así, en la mama 
y en el útero, cuando la función cesa, comienzan los 
cambios de mala nutrición. En los labios y lengua, las 
alteraciones alróíicas son en gran parte debidas á la 
pérdida de ¡os dientes, y cuando las funciones digesti­
vas se debilitan, el plloro y el estómago pueden ser 
asiento de cáncer.

En suma, tan pronto como un órgano ó tejido em­
pieza á empobrecerse en su nutrición, es apto para en­
fermar, parecido á esas plantas que vegetaq en pobre 
suelo, en un desesperado medio do vida, provocando 
una rebelión como la que suscita en las sociedades la 
inanición y c! hambre.

A pesar de todo esto, n.D nos satisface para nuestros 
propósitos lo que acabamos de decir. El cáncer se pre­
senta también en individuos jóvenes

Apuntaremos algunas consideraciones clínicas y 
seguiremos él estudio.

Influencia del sexo. — enciieiUra que para
cada lÜO varones liay 223 hembras que mueren de cán­
cer. En estos últimos años, la proporción ha dismi­
nuido; sin embargo, las mujeres son más propensas 
que los honibres.

Del cáncer de las mujeres, el dü por lüü ataca á las

zos y las vanidades de las grandes figuras de la Medi­
cina: el olvido, cuando no el menosprecio. De seguro 
no existe Ciencia tan implacable bajo este aspecto 
como Ja nuestra: en ella, de la obra ciclópea que rea­
lizaron los siglosylos profesores, apenas si recuerda 
y honra hoy un profesor ilustrado dos docenas de noiii- 
bros y una docena do liechos; lo demás lo hemos como 
arrojado á esa sima del olvido, adonde iremos á nuestra 
vez, ames ó después, pero siempre en plazo breve, aun 
los más presuntuosos y empingorotados, aquellos que 
crean poseer en sus discursos y sus análisis los secre­
tos de la Ciencia y los derroteros do la práctica. Rin­
diendo severo culto á la razón impositiva de Jos hechos, 
aunque como médicos y como [laladines dol progreso 
nos duela este duro destino, hemos de admitir que cu 
el orden do lo bueno y de lo justo «piizás estará el que 
así suceda, cuando ello os, y cuando con serlo, no sólo 
atendemos mejor á lo que viene, sino que también de­
jamos do sentir el dolor y la vergüenza de la que fué 
obra funesta, por lo que tuvo do cipiivocuila y perjudi­
cial, lo cual tal vez condenaría á nuestra historia á ser 
más que otra alguna una severa acusación contra pre­
juicios, errores y atrevimientos que convenga olvidar.

Asi como asi, alguna razón quizás tonga Letamendi 
cuaudo en su discurso Orígenes de la nueoa doctrina
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mamas, el 34 por 100 al útero, el 26 por 100 á otras 
parles del cuerpo.

En los varones, el 40 por 100 á la boca y sus inme­
diaciones.

El cáncer más prolifieo se encuentra entre los cin­
cuenta y sesenta y cinco años de la vida, cuando los 
varios órganos son menos activos. Si el útero y la mama 
son antes atacados, depende de que antes cesan en sus 
funciones.

Parece que las morenas son dos veces más frecuen­
temente atacadas que las rubias, y la raza blanca dos 
veces más que la raza negra.

Herencia. — No es raro encontrar en el 25 á 35 por 
100 de enfermos historia de cancerosos en sus familias; 
mas lo que se transmite es la predisposición. Esto favo­
recería el origen parasitario, puesto que las familias 
beben las mismas aguas, toman los mismos alimentos 
y viven en el mismo medio.

Si el cánceres transmitidoporliereneia,debe tender 
á desaparecer, como todas las anormalidades. Buxton 
encuentra que de 300 casamientos en que ambos con­
trayentes eran sordo-mudos, la descendencia fué afec­
tada únicamente en un 5 por 100. William, en dos casos 
en que ambos eran cancerosos, de 7 hijos que tuvieron 
2 fueron atacados de la misma enfermedad. En otros 7 
matrimonios en que uno sólo de los cónyuges era can­
ceroso, de 62 descendientes 10 fueron afectados,

También es importante la colección de Broca: de 26 
descendientes de cancerosos cuyos padres llegaron á 
los cincuenta años, 15 murieron de cáncer.

William concluye diciendo que entre gentes en que 
el cáncer prevalece, es rara la fecundidad, y son, por 
lo general, sobrevivientes de familias tuberculosas.

• No puede caber duda que esta maligna enfermedad 
va en crecimiento. En 1860, en Inglaterra, la propor­
ción de muertos de cáncer comparada con la total mor­
talidad, era de 1 á 129; en 1880 fué ie 1 á28. William 
estima que hace pocos años habla en Inglaterra y País 
de Gales lo menos 40.000 personas afectas de cáncer, 
á pesar de que este aumento va acompañado de una

médica indioidaalista pregunta: «¿No es cierto que, 
considerado el progreso médico en toda su desnudez, 
sin atavíos de escuela, ni acomodamientos clínicos, ni 
reminiscencias de tradición hipocrática, aparece horri­
ble por lo inmoral y por lo desastroso que ha debido 
resultaren el terreno práctico?))

Pero aun queriendo ver y analizar los hechos con 
este ceñudo y airado juicio crítico, siempre merecerán 
simpatia los que, como el Sr. Buylla, entresaquen, á 
las veces, del polvo de las bibliotecas, la un día esti­
mada joya, y la presenten al examen de los contempo­
ráneos para conocimiento de épocas y veneración de 
seres ya muertos, que manifestaron el deseo de hacer 
bien. En esta ocasión, con un libro muy ameno y ga­
llardo, nos hace conocer una época de la Medicina, 
una manera de ser de la profesión, y nos permite com­
parar, aun sin querer hacerlo, tiempos con tiempos, 
llevando á nuestro ánimo con ello, digámoslo en ver­
dad, profundo y justificado orgullo, porque, tronemos 
cuanto nos plazca contra las insuficiencias de la Medi­
cina de fines del siglo xix, que son innumerables, toda­
vía, cuando la comparamos con la que nos presenta, por 
pluma de uno de sus más conspicuos médicos, 1a pri­
mera mitad del siglo xviii, advertimos una diferencia 
tan enorme á favor de la nuestra, que hace pensar oon

gran mejora en la higiene pública. En 1861 hubo en 
Inglaterra 376 muertes de cáncer por cada millón de 
individuos; veinticinco años más tarde hubo 610, y esto 
á la vez que la muerte por tuberculosis había notable­
mente disminuido.

En Búffalo (Estados Unidos) la mortalidad por esta 
causa es tan grande, que ha hecho exclamar á l ’.irk 
con doble sentido': «Vivimos en el trópico de cáiicni’.» 
Allí también el número de casos en los últimos años es 
doble por lo menos que hace algún tiempo.

Cuando Haviland publicó en 1892 su Geographieal 
Deseription o f  Heart Disease, Cáncer, and Phth isisfor 
England and Wales, sostuvo que el cáncer se presenta 
más frecuentemente en los países atravesados por ríos, 
y aún más todavía en los pantanosos, siendo las regio­
nes altas y montañosas las menos expuestas á la mor­
talidad. En las clases inferiores, en que la lucha por la 
existencia es más dura, la población más densa, la 
vida más corta, la tuberculosis más en alza (clases tra­
bajadoras), el cáncer se observa poco. Lo contrario su­
cede en las familias acomodadas que llenan con facili­
dad sus necesidades y la vida es mejor.

Muy interesantes son también los estudios de Noel, 
quien demuestra cierta relación entre el cáncer de los 
árboles y el del hombre.

Julliard, Bierry y Fiessinger y Park en sus estadís­
ticas hacen ver la frecuencia de estos malignos creci­
mientos entre la gente que vive ordinariamente en los 
bosques y entre los que trabajan la madera. Mas no 
solamente han observado esto, sino que las lesiones de 
las plantas son contagiosas y se transmiten á las ve­
cinas.

Los insectos, como Moran ha demostrado, especial­
mente las grandes avispas que se encuentran en los 
bosques, tienen una decidida predilección por los ár­
boles afectos de excrecencias, y pueden, no únicamen­
te conducir el material infectivo de un árbol á otro, 
sino depositarlo en el alimento del hombre. En tales 
insectos abundan los fungus y protozoarios.

Aquí la cuestión está en saber si el origen de la en-

satiáfacción en el incalculable progreso realizado por 
la Ciencia médica, y lo que con esta su velocísima 
marcha podrá recorrer en los siglos venideros.

Siento no disponer á la mano de datos acerca del 
ilustre autor de la Historia físico-m édica del Princi­
pado de Asturias Del prólogo suyo á esta obra se de­
duce que no fué asturiano de origen. Nació en 1681, y 
murió en 1760;.vivló, por consiguiente, hasta la avan­
zada edad de setenta y nueve años. De sus destinos mé­
dicos se deduce también fácilmente, leyendo su obra, 
que desde el año 1706 hasta el 12 debió de ejercer en 
un pueblo cercano á Somolinos, dos leguas distante de 
la villa de Atienza, en la cual trabajaba labor química 
con el aragonés D. Manuel Rodríguez de Luna, exce­
lente químico, botánico y muy adelantado en materia 
físico-médica, quien había aprendido estos difíciles 
conocimientos en Roma, en la botica del Papa Inocen­
cio XI, al lado de José Doncelli, el primer boticario. 
Regresando este aragonés á España, hízose amigo de 
algunos diestros boticarios de Madrid, y pactando con 
ellos surtirles de cosas primorosas y provechosas que 
sabía hacer, se estableció en la villa de Atienza, ya 
dicha, cerca de la cual debía de ejercer á la sazón Casal 
(tendría al llegar Rodríguez de Luna veinticinco años),

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO 487

ubo en 
llón de 
, y esto 
olab le­

an c?íla 
á l'.irk 
ítlCOl’.»
iños es

iphieal 
isisfor 
’esenta 
)r ríos, 
regio- 

a mor- 
, por la 
isa, la 
;es tra- 
rio su- 
facili-

2 No§!, 
de Jos

stadis- 
creci- 
en los 
las no 
nes de 
as ve-

aecinl- 
en los 
los ár- 
amen: 
l oiro,
1 tales

la en-

o por 
lisírna

a del
“íncí-
e de- 
381, y  
ivan- 
5 mé- 
obra, 
;r en 
te de 
mica 
!xce- 
teria 
ciles 
icen- 
ario. 
:o de 
i con 
; que

ya
lasal
ios),

íermedad es transmitido por insectos 6 por las aguas 
de los mismos bosques Si es conducido por el alimen­
to, el cáncer se presenta en el estómago é intestinos; 
si por los dedos ó la piel, en las porciones externas del 
cuerpo.

Las inoculaciones experimentales hasta ahora no 
han dado resultado. Se conoce algún caso en que el 
marido ha sido contagiado por el cáncer uterino de su 
mujer; también es posible que se haya transmitido por 
la boca y el periné, partes que se ponen en íntimo 
contacto. En 1885 Morán inoculó fragmentos de cáncer 
epitelial de una rata blanca á otras diez de la misma 
especie Observó en ocho formación de nódulos cance­
rosos que fueron reinoculados.

Colocó ratas sanas en jaulas con platos conteniendo 
trementina y alcanfor para ahuyentar los insectos No 
ocurrió en ellas nada de particular. En otra jaula colo­
có otras ratas y chinches lomadas de ratas cancerosas. 
A los pocos meses de observación todas las ratas fue­
ron infectadas por estos parásitos y sufrieron el 
cáncer.

El tiempo de la infección no es obstáculo para con­
siderarla tal. La peste bubónica y el cólera matan en 
pocas horas; el tétanos, la pulmonía y la meningitis, 
necesitan dias; la liebre tifoidea, semanas; la tubercu­
losis, meses, y la sífilis y la lepra, años.

Dr. g a r c ía  h u r t a d o .
(Se concluirá.)

Secc ión  P ro fe s ion a l .

L A  C O L E G I A C I O N  O B L I G A T O R I A

Los partidarios del Real decreto que la establece no 
quieren persuadirse de que la tal disposición, sobre ser 
mala de remate, no sirve para nada á sus defensores. 
Por mucho que á éstos les duela, no lograrán verla en 
vigor, porque le falta fuerza de imposición sobre la vo­
luntad de los médicos. Y  tan es así, que mañana, cual-

y donde, desde el ano ITOG hasta 1712, mantuvieron 
tanta familiaridad y sociedad «como si fuesen herma­
nos de padre y madre», trabajando mucho por adelan­
tar en los conocimientos suyos, lo cual advierte — y 
éste es un rasgo notable de su ingenuidad y modestia — 
porque «deseo que ninguno juzgue, que me meto á tra­
tar de las cosas físicas, sin noticia, ni estudio de ella«» 

Procurando mejorar en la profesión, abandonó la 
villa por la corte, viniendo á Madrid en 17l3; pero le 
probó tan mal su extremada temperatura, muy fría en 
el invierno y caliente en el verano, que, sin duda poi 
prescripción médica, tuvo que abandonarle, marchan­
do á Asturias en verano de 1717, y estableciéndose en 

viedo, donde con el húmedo temple ij los alimentos 
fáciles y ligeros de aquel país, fué cada día mejo­

rando (lo cual supone que salió enfermo de la corle) y 
s IS hizo propósito de mantenerse toda la vida. Si no lo 

IZO así, por lo menos hasta el año 1750 debió de per­
manecer, pues aparecen registradas en sus obras las 
constituciones epidémicas de la provincia de Asturias 
psde el ano 1719 hasta el 21, y desde 1747 hasta el de 
‘50. conquistando durante este largo período una re­

putación general, que hubo de serle fácil, no solamen- 
e por su capacidad superior y mayor cultura, si tam- 
lén por el número escaso de médicos que entonces

quier profesor que fuera, por ejemplo, declarado sus­
penso por la Junta de gobierno respectiva, de seguro 
no seguiría la ruta señalada por el art. 24 de los Estatu­
tos, sino que, ó no haría caso de la suspensión, seguro 
de que la Junta no sabría cómo ni por dónde hacerla 
efectiva, ó se iría derechito á los Tribunales de justicia 
en defensa de un derecho ó en persecución de un atro­
pello.

No basta, Sr. del Junco, que ustedes exclamen: 
j Viva la colegiación obligatoria I Eso está muy bien, y 
á ello tiene usted tanto derecho como le tenemos á im­
pugnar el Real decreto los que opinamos de distinto 
modo que usted. Por eso es de extrañar que usted trate, 
como lo hace, desde estas mismas columnas, á los ad­
versarios del decreto en cuestión, diciendo que «bullen, 
gritan y gesticulan con tantos bríos y algazara, que no 
parece sino que son la mayoría de España.» No. señor 
del Junco, está usted injusto con nosotros. Fíjese usted 
bien, y verá que no chillamos, gritamos ni gesticula­
mos, sino que procuramos razonar; y la razón, antes 
que de aparatos teatrales, se acompañade la serenidad 
y el aplomo que con gran satisfacción estoy viendo pre­
dominar en los escritos de los médicos que combaten 
el infortunado decreto. Y  aunque por mi pane liubiera 
más gesticulaciones que argumentos, pues no tengo la 
pretensión de ser dentro de la clase sino una vulgari­
dad, el Sp. Junco hará la justicia de reconocer que no 
chillan, gritan ni gesticulan, antes bien, razonan clara 
y reposadamente al oponerse al Real decreto de 12 de 
Abril, La liecista de Medicina y Cirugía Prácticas, La 
Correspondencia Médica, La Recisía de Ciencias Médi­
cas, de Barcelona, el Colegio Médico de esta misma ca­
pital, y los médicos de Madrid, á quienes no tendrá 
por vulgaridades el Sr. del Junco, Sres. Iglesias, Us- 
táriz, Bejarano (consejero de Sanidad), PI Arsuaga, 
Bravo, Madinaveitia, Hidalgo, ^'¡fo^cos. Cisneros, 
Cabañas, Mesa, Mejía, Pardo Regidor, Benílez, Soler, 
Abaytúa, Blanco, Forns, Hergueta, Carrillo, García, 
Santos, Montoya, Pino, Fernández Gómez y d iván . 
Luego, de provincias, hay en contra del decreto cuan-

había, pues cuenta en sus constituciones epidémicas, 
desde el 47 al 50, que en lodo el Principado de Asturias 
habla solos cinco médicos: uno en Villaviciosa, otro en 
Gijón, otro en Avilés, y dos en Oviedo, «siendo así que, 
por lo dilatado y poblado del país, se necesitaban más 
de doce, para que fuesen asistidos los que de ordinario 
están enfermos, aun en los años y tiempos saluda­
bles». Verdad es — añade — que para consuelo de los 
tristes pacientes tienen los concejos (no todos, pues 
hay algunos de 1.000 vecinos que pasan sin él) cirujano 
asalariado, el cual sirve también de médico; y en los 
casos graves, siendo el enfermo persona de algunos 
medios, le obliga á que consulte al médico; y advierte 
más adelante que son tan pobres (por lo común) los 
labradores aldeanos de aquel país, que no tienen cau­
dal para dar cuatro reales, que regularmente se pagan 
al médico por responder á una consulta, y asi suele de­
cirle el cirujano: quedo con el cuidado de consultar, 
en donde los medios lo permitieren.

A n g e l  PULIDO.

(Se oonolnirá.)
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tos se quiera: como que seremos, no sólo la mayoría 
que nos niega el Sr. del Junco, sino casi todos los médi­
cos españoles; y si los periódicos profesionales abrie­
ran un plebiscito, sencillísimo después de todo, pues 
se reduce á que cada uno de nosotros vote con un sí ó 
un no en pro ó en contra, pronto se persuadiría el 
Sr. del Junco de quo la clase médica odia ese inefable 
bien, ofrecido, en opinión del Sr. Junco, por el decreto 
do colegiación forzosa. Y conste que no gusto de aventu­
rar juicios sobre las opiniones ajenas. Todos queremos 
y debemos colegiarnos, es verdad, pero dignamente.

Respecto á la existencia, supuesta por el Sr. del 
Junco, de compadrazgos entre médicos y boticarios, de 
médicos que ocultan la verdadera afección del enfer­
mo para que las familias no exijan tratamientos costo­
sos (¡ buena conciencia y buenos médicos serán ellos!) 
y de farmacéuticos que dan medicamentos añejos por 
frescos, efectivamente son hediondeces, que nunca lie 
presenciado, de que no quiero ni hablar y que tienen 
su mejor castigo en el desprecio de las personas decen­
tes y de los hombres honrados. Por otra parte, no esta­
mos los facultativos tan desprovistos de recursos con­
tra esas miserias y los miserables que las cometan, que 
no podamos castigar á éstos con el más solemne me­
nosprecio, con la ruptura para ellos de toda clase de 
relaciones, con la denegación de nuestros ser\.cios 
profesionales para su clientela cuando ellos no pudie­
ran servirla, y con la exposición de sus indignidades 
en la Prensa profesional. Esto seria más eficaz que 
todas las medidas gubernativas, tan estériles muchas 
veces, como acaece con las consignadas en el Código 
penal y la ley de Sanidad respecto al intrusismo ¿De 
dónde, i>ues, deducen el Sr. Junco y sus codefensores 
del decreto do 12 de Abril, que ha de tener éste más 
fuerza contra los intrusos que la ley de Sanidad y el 
Código penal? Ilusiones y nada más que ilusiones.

¡Aviado está el ministro si al conceder á los mayo­
res contribuyentes más fácil acceso á las Juntas de go­
bierno se propone, como insinúa el Sr. Junco, aumen­
tar la recaudación por patentes! ¿Qué más pagarla  
patente que someterse á unos Estatutos tan neronianos 
como los dados á lug por el decreto en cuestión? Y 
además, sobre que en muchas capitales de provincia 
apenas habría personal para la renovación de las Jun­
tas, y no necesitarían los profesores mejorar la clase 
de sus patentes para entrar en aquéllas, supongo que 
los médicos de los pueblos no tendrán gran interés en 
pertenecer á esas Juntas de gobierno, cuyos sillones 
no serian canonjías para los médicos rurales. ¡ Cómo 
liablan de dar aún dinero cncirnal

Del derecho tle asociación dice el Sr. Junco que es 
el que «más en estima tiene todo ciudadano» y que «nos 
lo dan á nosotros como deber para que defendamos 
nuestros mutuos intereses.» ¡Cuando digo que vamos 
á tener que darle al Gobierno muchas gracias por el 
favor! Y que no le darán pocas los Colegios médicos 
que, consumidos en virtud del derecho de asociación, 
lian teniilo que disolverse por antojo del decreto de 12 
de Abril. Para esos Colegios y para nuestra clase toda, 
el tal dereclio de asociación lia quedado reducido al de­
recho de..- pataleo. Lo mismo nos ocurriera á los elec­
tores todo.s, si el Gobierno, para dignificar el derecho 
de sufragio, nos dijera: cqA votar todo el mundo, y palo 
en el que no votel»; ó si, con el fin de hacer más solemne 
el derecho de petición al rey, á las Cortes ó á las auto­
ridades, exclamara el Gobierno: «Al que no pida, le

hundo.» Y  lo de pedir, menos mal; pero eso de dar... 
En fin, qui la cosa tiene mucha gracia.

En el mismo número de este periódico en que pu­
blica su artículo el Sr. del Junco, escribe otro el señor
D. Antonio Vieta, apadrinando el decreto de 12 de 
Abril. Estimo al Sr. Vieta con la merecida y profunda 
estimación que supo inspirarme por su gallardía en el 
Congreso Médico-Farmacéutico d e -1891, y me duele 
que una persona tan minuciosa para el análisis y tan 
lógica y certera en la síntesis no tenga en la defensa 
de la colegiación forzosa más fortuna que la demostra­
da por sus coprotectores del Real decreto.

El Sr. Vieta se congratula de que lodos los que han 
hablado contra el decreto de 12 de Abril sean partida­
rios de la colegiación obligatoria. No, Sr. Vieta: la ma­
yor parte son devotos de la colegiación voluntaria, 
pero enemigos de esa colegiación monstruosa que se 
nos ha colado de rondón en las páginas de la Gaceta.

Considera el Sr. Vieta más natural pedir la modifi­
cación de lo modificable que no el aplazamiento de la 
ansiada reforma. Tampoco estoy conforme, Sr. Vieta. 
Serían demasiados remiendos para que la obra resul­
tara presentable. Es mucho más cómodo hacer otra 
nueva, y nosotros podríamos llevar el peso que hubie­
ra de echarse sobre los hombros del ministro. Éste con 
decir: «Os obligo, médicos, á que os colegiéis en tal 
plazo,» tendría cumplida su misión y calmados los re­
celos de los médicos, que suponen que por nuestra 
propia iniciativa no llegaríamos á colegiarnos nunca. 
Lo demás, el reglamento de Ja colegiación, eso corre­
ría de nuestra cuenta. Una cosa os colegiarnos y es 
otra que se nos colegie.

Para dar más autoridad, dentro de la clase, al Real 
decreto de 12 de Abril quiere el Sr. Vieta que á los co­
legios de Madrid (la mitad), el de Valencia y la Asocia­
ción de Egea de los Caballeros, mencionados rn oi 
preámbulo de la disposición gubernativa, se sume el 
Vasco-Navarro, el de Haro y el de Guadalajara, No os 
bastante, Sr. Vieta; queda aún esa suma necesitada de 
infinidad de guarismos.

Dice luego od Sr. Vieta que algunos se admiran de 
que haya penas en la colegiación. No lo crea usted, se­
ñor Vieta. Eso no lo duda nadie. Tiene que haber ¡le­
nas, si: como que este mundo es un mundo do penas, 
aunque no tan grandes corno las ofrecidas por el de­
creto de colegiación, que quiere hacer de nosotros at 
mas en pena. Pero es preciso que esas penas sean coni- 
palibles con nuestros derechos legales, y no lo son las 
del decreto de 12 de Abril, como lo serian las estable­
cidas por nosotros mismos, que somos muy dueños de 
renunciar aquellos derechos ó de establecer coerciones 
que con ellos se compadezcan.

El titulo profesional podrá enaltecerse con la cole­
giación forzosa, como dice el Sr. Vieta; pero, ámi jui­
cio, mejor se enalteciera con la dignidad y alteza de 
miras de los profesores, y estas cualidades serían tanto 
más plausibles cuanto más esjiontáneas y menor- nece­
sitadas de prevenciones ni de amenazas.

Verdad es, como expone el Sr. Vieta, que al médico 
pundonoroso nada le importaría colegiarse Nada me 
importaría á mí que, si técnicamente reconozco que 
soy de los más liumildes, en razón de moralidad no 
lomo ser acusado por nadie. Pero con lo que no transi 
jo es con imposiciones que me parecen atropellos y que 
dan por existentes dentro de nosotros bajezas que, Ja 
verdad, no he visto aún entre mis compañeros.

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO m

dar...

e pu- 
señor 
12 de 
’unda 
en ei 
duele 
y tan 
fensa 
)Stra-

Eso de que los abogados y notarios están colegia­
dos, s6 que es una verdad; pero no veo que se les mul­
le ni suspenda en elejerciqio de su profesión, ni que 
tengan que rezar otras muchas cruces del calvario eri­
gido en los Estatutos del decreto de colegiación obliga­
toria.

El Sr. Vicia dice que ciertas libertades, por que cla­
man los impugnadores del decreto, debe darlas desdo 
luego por perdidas todo el que desempeña nuestra pro­
fesión. No s6 á qu6 libertades se referirá el Sr. Victa, 
pero, sean cualesquiera, el Sr. Vieta alirma que debo 
dárselas por perdidas, pero no lo demuestra.

A los que' protestan de las condiciones que se exige 
para los cargos de la Junta, les dice el Sr. Vieta que en 
todas las esferas de la vida pasa lo mismo Siempre es 
un consuelo: mal de muchos... Pero, en (in, tampoco 
esto es un argumento.

Cuanto á la interpretación del art. 33, en lo que 
afecta á la residencia de los individuos de la Junta en 
la capital de la provincia, dice el Sr. Vieta que sera 
durante los dias de sesión, y compara á los expresados 
señores con los de las Comisiones provinci.ales. Salvo 
las dieias que cobran los señores diputados y que los 
médicos no han de ver tan. cerca,.no me parece mal la 
comparación, por más que el decreto no aclare el con­
cepto. Sin embargo, la interpretación del Sr. Vieta es 
la misma que proclamad Boletin del Sindicado médico 
de Gerona y la que, según este periódico, tiene ex­
puesta el eminente doctor Calleja.

En resumen, dice el Sr. Viola que es muy partidario 
de la colegiación y la admite y aplaude con los Es­
tatutos publicados Perfectamente. Pero, en resumen 
también, toda la defensa que sus partidarios Imceii de 
esos Estatutos se reduce á afirmar que con ellos des­
aparecerán la inmoralidad y d  intrusismo, que nos 
dignificaremos (triste necesidad) y que viviremos muy 
felices. Pero nada de oponer otros á los arguujcntos 
con que combaten los adversarios de la colegiación 
forzosa. Eso, no. Y  ello es preciso; si (iiiieren conven­
cernos e.s necesario que afinen la puntería de la argu­
mentación y que no se satisfagan con llamarnos á los 
adversarios del decreto, revoltosos, díscolos, alborota­
dores, dcscontentadizos y otras propineja-'i que nos es­
tán valiendo nuestros buenos deseos y nuestros mo­
destos esfuerzos en pro de la dignidad profesional.

M a r c e l i a n o  RIVERA.

Piedrahita, Junio ele 1898.

p e n s a  S ^ l é d i c a »
NACIONAL: I. clel ciiollo uterino y i\n nuevo historo-

tomo = . EXTRANJERA: II. Do.sngtto vcct:d do los ab.scpsos.— 
III. La putrefacción como agento general do s.anoamiciUo.

I
En la Gaceta Médica Catalana ha publicado el doc­

tor I). R, Martin Gil cl siguiente artículo sobre o.^teno- 
sis del cuello uterino.y un nuevo histerotomu:

Es considerable cl número de afecciones que pro­
duce la estenosis del cuello uterino En los tratatlos do 
tíinecología se encuentran bien precisadas, asi como 
las causas que la originan No he de tratar de las este­
nosis producidas por ílexióii uterina, porque éstas re­
claman procedimientos diferentes del que me va á 
ocupar.

Pos síntomas de la estenosis son muchos y muy di-

f'^rentes: desde la dismenorrea dolorosa, hasta no 
existir molestia alguna en los períodos, si bien son ge­
neralmente escasos y con alguna leucorrea vaginal.

Por la diversidad de signos clínicos, el diagnóstico 
no se evidencia hasta que se reconoce la enferma con 
el espéculum, y aun entonces se suele encontrar el 
orificio anterior <le capacidad suficiente, ó un poco es­
trechado; pero cl cuello aparece alargado, formando 
cono, sobre todo cuando la enfermedad es congénlta. 
Ei mejor diagnóstico se hace con el histerómetro, que 
entonces suele apreciar una estrechez considerable 
en cl orificio posterior, ó en puntos diferentes del con­
ducto uterino. En otras ocasiones aparece sinuoso, 
con dilataciones y estrecheces, afectando dos y tres 
direcciones. (.íeiieraimcnLe estos estados los presentan 
las enfermas que han sufrido metritis sépticas, ó que 
padecen emlometrilis do distintas naturalezas. Yo he 
encontrado en mi clínica e! mayor número de esteno­
sis en mujeres que han parido una sola vez, y luego se 
han iiecho (lismenorrcicas. Á estas enfermas, después 
de operadas de la estenosis, las lie tenido que raspar 
la matriz porque padecían engrosamienlo de la muco­
sa á períodos muy largos y frecuentes, y dolores en las 
caderas, el sacro y el abdomen.

Do.s célebres ginecólogos de Edimburgo fueron los 
primeros que trataron las estenosis uterinas. El doctor 
Mackintoch, en 1832, practicó la dilatación del cuello, 
mediante sondas metálicas, y el profesor Simpson. en 
18-1.3, hizo la primera incisión del conducto uterino 
para curar una estrechez.

Mas tarde, Marión Sims ideó su método, empleando 
unas tijeras y unas cuchillas romas por la punta, para 
corlar todo el tejido que juzgaba necesario. Este mis­
mo procedimiento, ó algo modificado, lo usan todavía 
algunos ginecólogos.

Ror entonces otros operadores empezaron á idear 
nuevos liisterotomos, y entre ellos son conocidos los 
do Stoiilmann, de Groenhalgb, de Pcasleo y Kuchen- 
meister, de Rishop, do Whilo, yotros más, de los qiio no 
iie de ocuparme en particular de los inconvenientes 
que tienen cada uno de ellos; pero no dejaré de decir 
que el defecto común á toilos es (jue no cuentan con 
una guía para saber exactamente cuánto se Imya de 
cortar fuera do la vista del operador. Por esto algunos 
modernos ginecólogos los rechazan todos y emplean 
solamente un bisturí de botón

Pero este procedimiento tampoco es perfecto, pues 
si evita cortar más allá de lo que so deba, suele no lle­
garse á herir lo bastante, porque tampoco se opera con 
absoluta seguridad, y ésta es la causa de que se repro­
duzcan la mayoría de las estenosis operadas.

Con mi histerolomo se tiene la garantía de cortar 
lo que haga falla, tatito cuanto haya de ser, grande ó 
pequeño: desde la simple escarificación del canal ute­
rino, hasta las más grandes incisiones paralelas fdc 3 
contiinetros que pueden separarse las cucliillas, la in­
cisión mayor que he juzgado se tenga que practicar), 
sin embargo do no sobrepasar de lo que el ginecólogo 
se proponga.

Descripción del histerotomo. — Consiste esto instru­
mento en una vaina metálica de 21 centímetros de lar­
go, con sección elíptica de 5 tuilímotros en el diámetro 
mavor y 4 en el tnenor.

Dentro de esta vaina se aloja un vástago que termi­
na por un extremo en dos cuchillas y por cl otro en 
un topo ó bolón.
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Cuando se vaj’a á operar con el histerotomo se in­
troduce en la matriz como unos 4 ó 5 ceniimeiros, se 
coloca el dedo medio en el anillo y se comprime el 
bolón con el dedo pulgar, quedando fijo el instrumento 
con Ja hoja de puntas romas.

La separación de estas hojas se averigua siempre 
por una escala de 3 centímetros dividida en milíme­
tros. Cuando se quiere practicar una discisión igual 
en toda la longitud del conducto uterino, se fijará la 
varilla interior en el tornillo, en el número de milíme­
tros que se desee resulten separadas las cuchillas.

Abierto el histerotomo dentro de la matriz, bastará 
con tirar de él en linea recta hasta sacarlo fuera del 
órgano para que esté terminada la operación. Al abrir 
el histerotomo en el útero, cuidará el ginecólogo de no 
hacerlo con violencia; por el contrario, procurará que 
las cuchillas no encuentren resistencia según se vayan 
proyectando, y para esto es preciso acomodarlas en la 
cavidad uterina.

En los casos en que convenga cortar solamente el 
orificio uterino, por ejemplo, se abrirán las cuchillas 
cuanto convenga, y destruida Ja estenosis se separa el 
dedo del botón, y actuando el muelle espiral, las ho­
jas se ocultan dentro de la vaina y se retira el histero­
tomo sin haber herido más de lo necesario. Siempre el 
girtecólogo se debe preocupar de que el conducto ute­
rino resulte de igual diámetro en toda su longitud, de 
modo que asegure la destrucción de cualquier punto 
estenosado. Esto se consigue fuera de la vista del ope­
rador, gracias á la escala que asegura por modo evi­
dente la exacta herida que las cuchillas deban hacer 
en todo ó en cualquier sitio del canal uterino.

Tengo para mí que la mayor parte de las estenosis 
operadas que se reproducen, se debe á que se hacen 
dos incisiones laterales únicamente. Yo practico dos ó 
cuatro equidistantes, según la dureza del tejido del 
cuello, y además siempre hago una escarificación 
completa de todo el conducto uterino, disponiendo las 
cuchillas fuera de la vaina como unos 8 ó 3 milíme­
tros, y fijas mediante el tornillo, y repaso todo el tra­
yecto para destruir la mucosa hipertrofiada y algunas 
fibras circulares del canal cervical, que son las que 
favorecen las recidivas.

En más de lüO enfermas que llevo operadas por mi 
procedimiento, no he tenido un ejemplo en que se 
haya reproducido la estenosis, y respecto á las hemo­
rragias abundantes que refieren algunos ginecólogos, 
yo no registro un solo caso.

Cuando la estenosis es tan pronunciada que no cabe 
el histerotomo, la ensancho con el dilatador de Collín 
y luego lo aplico, previamente sumergida la punta en 
glicerina fenicada al 5 por 100.

Siempre opero á las enfermas á los tres ó cinco 
días de terminado el período menstrual, para que haya 
tiempo de completar la curación con el tratamiento 
post-operatorio.

Consiste éste en aplicar en seguida de la operación 
un toque con tintura de iodo á todo lo largo del con­
ducto y colocar una mecha de gasa iodoíórmica al 10 
por lüü empapada en glicerina fenicada al 5.

Á los dos (lías, si tengo qi.e raspar la matriz (y esto 
sucede en la mayoría de los casos), lo hago en la segu­
ridad de que así favorezco la curación de la estenosis, 
y cuando ésta sea sola la enfermedad que tenga que 
tratar, las aplico el dilatador de Collin durante cinco 
minutos, abierto en toda la extensión que dan las ra­

mas, y después las hago la misma cura que el día de la 
operación Estas curaciones verificadas en días alter­
nos, guardando las enfermas cama durante dos sema­
nas, aseguran la curación de las estenosis uterinas 
sin temor á las reproducciones

II

Si la laparotomía puede á veces cyrar peritonitis 
difusas, de lo cual hay muchos ejemplos, preciso es 
confesar que es impotente para desaguar las prolonga­
ciones del peritoneo pélvico, donde se acumulan los 
productos de la infección Esto ocurre en la variedad 
pélvica de la apendicilis y las peritonitis supuradas. En 
la mujer, la vía vaginal permite de ordinario abordar 
fácilmente esta colección á través del fondo de saco de 
Douglas. En el hombre hay que abrir caminos que pue­
dan llenar el mismo objeto. Para ello se preconizó en 
otros tiempos la abertura del peritoneo pélvico por la 
vía isquio-sacra; Mauclaire se propone llegar al peri­
toneo pélvico por la vía perineal.

Más sencillo que los dos desagües anteriores es la 
perforación de la pared anterior del recto para pene­
trar en la gran cavidad peritoneal, que es por otra par­
te seguir la vía que utiliza á menudo la naturaleza para 
las evacuaciones de los abscesos del peritoneo y su cu­
ración. Hasta en el sexo femenino esta abertura, á tra­
vés del recto, tiene sus indicaciones que la hacen 
preferible al desagüe vaginal, por ejemplo la virgini­
dad, la nuliparidad, que van acompañadas de estre 
chez de la vagina y de espesor del perineo.

La infección del peritoneo por las materias fecales 
no la ha observado el Sr. Jaboulay, cuyo es este ar­
tículo, quizá porque la abertura se hace en bisel diri­
gido en sentido inverso al curso de las materias, como 
lo están los orificios de los uréteres en la vejiga, y 
también porque la enfermedad suspende la circulación 
intestinal.

He aquí cómo opera el Sr. Jaboulay: se dilata y des­
infecta el recto, como lo es la vagina cuando se quiere 
hacer una operación sobre los anejos. El índice iz­
quierdo, solo ó acompañado del medio, reconoce la 
próstata y busca por encima de ella la colección que 
se ha de abrir. Tijeras curvas se deslizan sobre él hasta 
ese punto, y cortan transversalmenie las túnicas del 
recto, vigiladas siempre por los dedos de la mano iz­
quierda. Introdúcese el índice izquierdo en el orificio 
artificial y entra en el peritoneo, de donde sale inme­
diatamente, si el orificio es más ancho que el dedo, 
gran cantidad de líquido purulento El dedo puede lle­
var los labios de la perforación hasta el ano, pudiendo 
suturarlos á su parte anterior. De este modo se evita la 
infección rectal. La parte posterior libre del ano deja­
ría pasar fácilmente los gases intestinales y hasta las 
materias fecales por el espacio que la separa de la in­
vaginación rectal. Que el recto esté ó no invaginado en 
el ano, se coloca un tubo de grueso calibre en la perfo­
ración de su pared anterior, y termina en plena cavi­
dad peritoneal. Se ve fluir por 61 eJ pus aun cuando se. 
la cree completamente evacuada y bajo el influjo, por 
ejemplo, de un esfuerzo ó de una insfiiración; procede 
entonces de arriba en la cavidad abdominal, y descien­
de de las inmediaciones ó del intersticio de las asas del 
intestino. Se puede sacar este tubo á los dos días, poco 
más ó menos, tiempo suficiente para que se vacie bien 
el peritoneo y no sea necesaria ninguna cura.

El Sr. Jaboulay empleó por primera vez este proce-
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dimiento de desagüe en Diciembre de 1896; tratábase 
de una apendicitis de forma pélvica, cuya colección 
purulenta se apreciaba por el recto. Hecha la abertura 
el alivio fué inmediato. La segunda vez se trataba de 
una peritonitis difusa consecutiva á una apendicitis en 
un joven de diecisiete anos muy debilitado, quien curó 
mediante tan sencilla intervención, y que seguramente 
hubiese muerto si le hubiera abierto el vientre. Otro en­
fermo operado en plena septicemia peritoneal, después 
de resecar el apéndice perforado, murió porque el des­
agüe recta! nada puede contra una infección general 
avanzada. Por último, el cuarto enfermo de apendici­
tis supurada que había vertido parte de sus productos 
en un saco hemiario inguinal, y que á pesar de un ex­
tenso desagüe practicado frente á la colección veía 
aumentar sus dolores y meteorizarse su vientre, fué 
incindido ocho días después por la pared anterior del 
redo, por cuyo ori/icio salió un litro de pus, mejoran­
do instantáneamente el enfermo, que curó en quince 
días.

I I I
La primera impresión que despierta en el espíritu 

ia idea de putrefacción es la de fenómenos desagra­
dables, nocivos y hasta peligrosos, contra los cuales 
nunca se prevendrá bastante la higiene. Basta, sin 
embargo, un instante de reflexión para comprender 
que si estas acciones complicadas, estas fermentacio­
nes variadas que constituyen la putrefacción no exis­
tiesen, sería imposible la vida en la superficie de la 
Tierra. ¿Cuál sería, en efecto, la suerte de los plantas 
y de los animales si después de su muerte los iníinita- 
inenle pequeños no los destruyesen, si estuviesen en­
tregados á la acción de las sencillas fuerzas fisico­
químicas?

Sufrirían modificaciones tan lentas en las condicio­
nes de su abandono, que bien pronto sus cadáveres 
hacinarían el suelo y sería imposible toda vida nueva. 
Es que los grandes vegetales no se constituyen sino 
después de haber elaborado sus tejidos en medio del 
aire y de sus elementos gaseosos, del agua y de las 
sustancias simples que las lluvias arrastran al suelo, 
y con el concurso indispensable del calor y de la luz 
solares.

Pero las sustancias orgánicas complicadas de los 
vegetales, una vez producidas se tornan sólidas, inso­
lubles en el agua; sería imposible hacerlas servir como 
tales á la nutrición de vegetales parecidos á los que de 
ellas forman parte. Es necesario, pues, de toda necesi­
dad que, por uno ú otro mecanismo, estas materias 
orgánicas devuelvan al agua, al ácido carbónico, álas 
sales amoniacales las sustancias minerales solubles. 
En la naturaleza, los infinitamente pequeños de la pu­
trefacción son los que operan la descomposición de 
los grandes vegetales muertos y hacen entrar sus ele­
mentos simples en la circulación general. Así se man­
tiene la composición normal de la atmósfera y del 
suelo, indispensable á la vida de los vegetales.

Los animales, por su parte, viven de vegetales ó, 
en todo caso, de animales que viven de vegetales. 
Para ellos también es indispensable que la vida ve­
getal pueda renovarse indefinidamente en la natura­
leza.

La putrefacción de sus cadáveres y de los residuos 
de su vida termina en su mineralización y suministra 
sin cesar nuevos alimentos á la vida vegetal...

Los infinitamente pequeños son los que, satisfacien­

do sus necesidades nutritivas, aseguran el retorno rá­
pido de la materia orgánica al mundo mineral; sin 
ellos, los animales y los vegetales muertos no sufrirían 
sino combustiones lentas; hasta la acción de la luz so­
lar, tan intensa, sin embargo, cuando puede penetrar 
todos los cuerpos orgánicos, no se ejercería sino de 
una manera apenas sensible en los condiciones natu­
rales en que están colooados estos cuerpos después de 
la muerte.

No es mucho decir con Duclaux que los microbios 
son los grandes, casi los únicos agentes de la higiene 
del globo: «Hacen desaparecer más rápidamente que 
los perros de Constantinopla ó los cuervos del Desierto 
de los cadáveres todo io que ha tenido vida. Protegen 
los vivos contra los muertos. Hacen más aún; si toda­
vía hay vivos, si después de cientos de siglos que está 
habitado este mundo, la vida es en él igualmente fácil 
y abundante, á ellos se debe.»

La higiene moderna se ha apropiado maravillosa­
mente los infinitamente pequeños, agentes de las putre­
facciones, para hacerles servir para sus necesidades y 
hacerles producir en las mejores condiciones posibles 
su máximum de efecto útil. Si se abandonasen las co­
sas á sí mismas, si las deyecciones, los cadáveres, se 
dejasen en la superficie del suelo al azar de las des-r 
composiciones espontáneas, á pesar de la actividad de 
los infinitamente pequeños, la existencia sería pronto 
imposible, sobre lodo en los sitios en que es densa la 
vida.

Suprime en las ciudades los pozos negros, donde no 
se verifican sino lentas modificaciones anaerobias, 
bien pronto detenidas como todas las fermentaciones 
de este género, y por alcantarillas bien construidas 
envía todas las materias orgánicas desgastadas, ora á 
ríos bien aireados, de corriente rápida, en los cuales 
los microbios aerobios con el concurso de la luz solar 
destruyen rápidamente los restos de la vida, ora á los 
campos de depuración, en los que se confia á los mi­
crobios del suelo la gran tarea depuradora. En la ac­
tualidad, la utilización de las acciones micróbicas para 
la destrucción rápida de las materias putrescibles con­
tenidas en las aguas sucias es objeto de muy intere­
santes experimentos.

Todas estas grandes medidas de saneamiento están 
basadas en las maravillosas actividades de los micro­
bios, y la higiene moderna, sea cualquiera la aplica­
ción que de ella se haga, no hace sino observar las 
leyes de su biología descubiertas por la Bacteriología.

Indicaremos de paso un error repetido bastante á 
menudo, y que consiste en sostener que la depuración 
de las aguas fecales por el suelo es debida principal­
mente á la vegetación. El suelo desnudo, con sus solos 
microbios, sin vegetación, basta perfectamente para la 
purificación completa de las materias orgánicas que 
se le suministra. El labrador que abona su campo no 
hace otra cosa que confiar á los micro-organismos 
el cuidado de fabricar nitratos, sulfates, sustancias 
mineralizadas necesarias para el desarrollo de las 
plantas.

Á lo sumo puede decirse, tratándose de campos de 
depuración que reciben demasiadas cantidades de ese 
líquido, que la absorción del agua por las plantas y su 
evaporación ayudan á la concentración de las mate­
rias y facilitan, por tanto, indirectamente su destruc­
ción por los saprofitos.

Dr. Ramón SERRET,
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P re sc r ip c io n e s  y fó rm u la s .

Formulario práctico para los médicos de partido
Por D. EMIliíO AJÍÜRKS 

M éd ico  t i t u la r  de P in a r e jo .

ü'ciinioiiifl.
En la neumonía aiáxica se emplea para combatir 

los síntomas nerviosos:
Almizcle..........................................  0.60 grumos.
Kerme.s mineral..............................  0,20 __
Jarabe de polígala..........................  60,00
Infusión de valeriana.....................  260,00 __

Para tomar á cucharadas en el espacio de veinti­
cuatro horas.

En la neumonía adinámica se emplea:
Ipecacuana pulverizada.................... 1,00 gramos.
Kermes miueral................................  0,50 __
Alcanfor pulverizado........................  3,00 __
Azúcar de leche pulverizada............  30,00 —

Para 10 papeles, de los que se lomará uno cada dos 
Ijoras en una laza de infusión caliento.

El Dr. Hayem preconiza las inhalaciones de nitrito 
de amilo en la pulmonía. Se vierte primero unas 15 go­
tas de nitrito de amilo puro en el centro de una com­
presa, colocada á 2 ó 3 centímetros de la nariz y de la 
boca del enfermo. Se renueva dos ó tres veces esta do­
sis, y se gasta así en una sesión de cinco minutos 50 
gotas del medicamento Se presentan los efectos ordi­
narios del nitrito de amilo: rubicundez de la cara, ace­
leración de los latidos arteriales y de los movimientos 
respiratorios; al final liay un poco de cianosis y es­
tupor.

En los casos ordinarios basta una inhalación diaria; 
en los casos graves ha hecho el Sr. Ilayem una inhala­
ción por la mañana y otra por la noche. Se prosigue el 
tratamiento dos ó tres días después de la deferves­
cencia.

Este tratamiento no impide el uso del alcohol (do 
Uü á 100 gramos de ron ó coñac diarios) ni los baños

Este tratamiento no tiene acción sobre la duración 
de la enfermedad, ni sobre la marcha de la tempera­
tura. Sus efectos son locales, pulmonares, y consisten 
en disminución, más ó menos marcada y rápida, de la 
dispneay modificación délos esputos, que se tornan 
menos viscosos.

El catedrático ya citado ha tratado así 77 pulmonías 
desde Enero de 1893 á fines de Julio de 1895, de las cua­
les ha tenido 1(1 defunciones, ó sea el 21 por lOÜ, cifra 
muy favorable para el Hospital de San Amonio, en 
donde la neumonía es generalmente muy mortífera.

El Sr. Corin aconseja administrar la digitoxina di- 
suolta en una mezcla de cloroformo, alcoliol y agua, en 
las proporciones siguientes:

Digitoxina-. . . . ' ........................  0,0o!l gramos.
Alcohol..........................................  3,000 —
Agua..............................................  800,000 —
Cloroformo.....................................  ,,i gota.s.

Para tomar en tres veces de seis en seis ó de ocho 
en ocho horas.

Si ia enfermedad está en su principio, rara vez será 
necesario pasar de esta dosis.

Uno de los inconvenientes de la digitoxina es que 
el estómago la tolera mal y provoca vómitos. Para 
evitar esto suprime el Sr. Corin todo alimento y toda 
bebida una hora antes y otra después de cada toma; á

veces hay que dar la primera dosis en dos veces, con 
el intervalo de dos minutos; la poción se toma fría ó 
helada, y el enfermo permanece en decúbito supino 
unos cuanto.s minutos después de haber ingerido el 
medicamento.

ü'curnslonin.
Los señores H. Engel y A. Stichl acon.sojan la si­

guiente fórmula en los dolores intestinales que acusan 
los neurasténicos:

Bronuiro ilo alcanfor.......................... .t),oo grumos
Extracto ile belladona.......................  O.IS __
Manteca de cacito..............................  c,

Para seis supositorios; para introducir uno ó dos en 
el recto cada veinticuatro horas

El catedrático de Medicina do Mompcller, Sr. Gras- 
set, recomienda el siguiente tratamiento en la neuras­
tenia:

Forma ligera. — Comer lo más y lo mejor posible; 
nada de trabajos intelectuales ni preocupaciones mo­
rales; vida al aire libre y ejercicios corporales mode­
rados.

Alternar por meses, veinte días de tratamiento y 
á\éz de descanso, los dos tratamientos siguientes:

En cada comida so tomará una cucharada de:
Extracto hidioalcohóllco de Kola. . . 10 gr.amo.s.
Jarabe do corteza do narr.nja.............  ’JOO ___

O bien una cucharadita de:
Tintura de kola................................. q.óO grarnm..

“  do coca........... ..................... o,50 _
Acido cítrico....................................  1 00 —
Arsoniato de sosa.............................  ott» —

En cada comida se tomará un disco que contenga:
Hierro reducido....................................  lograrnos.

Para 40 discos.
<) una cucliarada de:

AS«fi.....................................................  600 gramos.
Acido clorliidrico.................................. \ _____

O en un vaso do vino de Bur<leos una cucharada de:
Acido clorliidrico........................ 2,.*)0 gramos.
•larabo tío limón..............................  100,00 _____

................................................ c. H para un litro.

horma grave. — Sacar al enfermo de su medio habi­
tual; vida al aire libre, en reposo; muchas horas en el 
campo tendido en un sofá; reposo intelectual y senso­
rial, tan completo como el reposo físico; amasamiento 
melódico y pasivo de todo el cuerpo; taburete eléctrico 
(estático; y faradización general; después se le agroga- 
rán las inmersiones frías y una superalimentación pro­
gresiva. Más lardo, solamente tórnese dos veces al dia 
una cucharadita de:

Sulfato de estricnina.......................  “ o,05 gramos
................................................ 150.00 —

Y rr.ás tarde aún, cuando esté mejor el enfermo, 
instituyase el tratamiento interno completo de la forma 
ligera.

En cuanto á las complicaciones digestivas de la 
neurasicn:', su terapéutica es lado las dispepsias en 
general.

En la mayoría de los casos, y cuando es rebelde, se 
puede cn.sayar el método sequardiano, suspendiendo 
toda medicación y haciendo todos los días con una 
asepsia completa una inyección hipodérmica, de un 
centímetro cúbico, de una mezcla á parles iguales de 
líquido tcsticular y agua destilada en los lados del ab­
domen, nalgas ó región intercscapular.

Se aumentará todos los días un centímetro cúbico, 
hasta 5 ó 6 diarios.
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Debe con tin u arse  esto ve in te  d ías; suspéndase d iez  

y  vu é lvase  á em p eza r.
Rn casos do h ipo ten s ión  a r te r ia l, h ágase  de «los á 

cuatro v ec es  p o r  d ía  una in yecc ión  liip o d é rm ica  de 

suero a rtific ia l:

Posfixto de sosa ^ lu ro .....................  10,00 gramos.
Sulfato do sosa puro.........................  5,00 —
Cloruro de sodio pniro....................... 2,00 —
Acido fónico......................................  0,*j0 —
Agua destilada hervida....................  o, s. para 100 c. c.

Lép in e  a co n se ja  la  fó rm u la  s igu ien te :

Galohroinol.......................... 10 gramos.

D isuélvase en
Agua de.stilada.................................  120 gramo.í.
Jarabe de grosellas.............................  Bü —

P ara  to m a r dos ó tres  cu ch aradas  todos los  d ias.
El Dr, G é ly  re co m ien d a  e l em p leo  de la  c o ca ín a  en 

la  neurasten ia , en  la  que p rodu ce ráp id am e iu c  buenos 

efectos.
D icho s eñ o r la  p resc r ib o  b a jo  la  ío n n a  s igu ien te :

Clohídrato de cocaína........................  0,02 gramos.
Azúcar con vainilla............................  1,00 —

P a ra  lo m a r  dos ó  tres  v eces  a l d ía  en una ta za  do 

lecho.
Se puede a ñ a d ir  tam b ién  la  m ezc la  s igu ien te :

Vino de coca........................... 1 litro.
Tintura do nuez vómica. . . . 2,50 á .) gramos.
Extracto do cuasia amara. . . 5 —

P a ra  tom ar una cop ita  de las de l ic o r  en las «los 

p rin c ip a les  com idas.
A d m in is tra d a  asi la  co ca ín a , re gu la r iza  con ip le la - 

mento el sueño, au m en ta  la  p o ten c ia  p a ra  e l trab a jo , 
y, sol>re todo, h ace ile sa p a rcc e r  cas i p o r  c o m p le to  las 
sensaciones do a b a tim ien to  y  p ostrac ión  tan penosas 

on la  neu rasten ia .

En las I eu ra lg ia s  su p erfic ia les  se a con se ja ;

Hidiuro do amito..............................  80,00 gramo».
r’oiodión............................................  30,00 ~
Aoonitina........................................... 0,03 —
Veratrina........................................... 0,30 —

El D r. G o rd ia n o  re co m ien d a  fr ic c io n a r  Jas partes  

d o lo rosas  con ;

Extmoto acónito................................................. 3 gramo-s.
Manteca benzoiiiada.............................  12 —
Amoníiico liriuido. ...............................  m  gotas

En e l caso  d e  n ou ra lg ia  d en ta r ia  ap liqú ese  á las on ­
d a s  la  s igu ien te ;

Hontol...............................................  2,<X) gramos.
Agua de.stiliKta.................................. 50,00 —
Bicarbonato do sosa.......................... 0,.50 —

En cu a lq u ie ra  o tra  c la se  d e  n eu ra lg ias  se em p lea :

Montol................................................................. 4 gramos,
Alcohol................................................. B2 —
Esencia de clavo....................................  XX gotivs.

— de cnuola.................................. xx —

P a ra  fr ic c io n es  en la  reg ión  d o lo ro sa , ó  b ien

Voratrínn............................................  0,10 gramos.
Clorhidrato do morfina................  0,10 —
Cold-croam.......................................... 5,00 —

P a ra  h a ce r  una fr ic c ió n  todos los d ia «  . ob re  la p o r ­
te d o lo ro sa  con  una can tiilad  com o  un gu . Janzo.

G b ie n :

Colodión olfistioo..................................  30 gramos.
Cb>rbidrato do morfina.........................  1 —

E ara  a p lic a r  con  un p in ce l en las re g io n es  que son 
asiento d e  la  n eu ra lg ia .

MEDICO _______________________4 ^  „

El Dr. Mac-Lane Hamilton prescribe en la n e u p ^ - '^ ^ ^  
gia facial: . j  \  K. ^

Sulfato de m o rfin a ........................  0,30 gramos. S  | ^
Extracto de belladona.....................  0,70 —

—  de nuez vómica.................. 0,70 —  , ^ ^
Citrato de bion-o y de qninma. . , . 20,00 — 'Q^V

Para 70 píldoras; para tomar tres al día.
También se prescribe:

Eter acético........................................... »0 gramos.
Tintura alcohólica de acónito..............  15 —

—  de raiz do iirnion.....................  13 —

Para fricciones, cubriendo la parte friccionada con 
franela y hule.

Ó;
Aceito niorfluado................................................. Ifi gramos.
Cloroformo............................................  ■* —

Unturas, vari;is veces a! día, sobro la parto afecta.
ó ; »

E.xtraoto do pi.scidia,.........................................  10 gramos.
Polvi>s do regaliz.................................. 13

Para 10 discos; para tomar de 3 á 0 por día.
Guéneau de Mussy aconseja:

Alcoholado do melisa.........................................  20 gramos.
Tintura de acónito................................  —
Cloroformo............................................  ° —

Se empapa un trozo de franela en este Iíf|uido y se 
fricciona la región dolorosa.

El Dr. Laborde prescribe en la neuralgia facial:
Sulfato de quinina.........................  0,20 gramos.
Nitrato de aoonitina cristalizada.. 0,00025 —
Polvos de quina.............................. O. s.

Para una píldora, y se tomarán de cuatro á cinco al 
día, dejando en el intervalo de una y otra toma cuatro 
horas.

El mismo doctor modifica su fórmula del modo si­
guiente;

Aconitina cristalizada....................... 0,001 gramos.
Bromhidrato do quinina...................  0,50 —
.Tarnbo de quina................................  o. b.

Para cinco píldoras; tómese una cada cuatro horas 
en una cucharada de agua. Según el efecto obtenido se 
disminuye ó aumenta la dosis, vigilando los trastornos 
digestivos y el cosquilleo de las extremidades.

El Dr. Bardet emplea estas dos fórmulas:
Exalginu...............................................  * gramo».
Nirscli.................................................... ^  —

Disuélvase después de añadir;
.‘Vgua destilada......................................  t>0 gramos.
Jarabe sim¡ile........................................ 30 —

Tómense de una ú tres cucharadas en las veinti­
cuatro lloras.

Kxalginn.........................    4 gramos.
R o n .................................................... ”
Aguu de.stilada....................................

Para tomar de una á tres cucharadas diarias.
Suele prescribirse con frecuencia:

Alcohol alcanforado.............................. 90 gramos.
Eter......................................................  30 ~
Tintura de opio..................................... 3 —
Cloroformo............................................  20

Fricciónese con.una franela el sitio doloroso.
En la nouralgia ovárica se emplea:

Tintura de digital...............................  4 gramo»
_  do gel.sémino........................  2 —

Bromuro potásico............... ...  . . .  . 15 —
' Agua............ - ...................................  130

Para tomar una cucharada grande cada tres horas.
¡ El Sr. Uirschkroii recomienda, en las neuralgias del 
i trigémino, la fenacelina y la antiíebrina á la dosis de
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5 decigramos; en los casos graves la fenacetina (5 de­
cigramos) asociada á  la codeína (2 centigramos), la 
antipirlna (1 gramo) ó el salicilato desosa, ó el bromu­
ro de sodio (1 gramo).

Las dosis elevadas de PaulUnia sorbilis también han 
dado resultados bastante buenos.

También recomienda el butilcloral del modo si­
guiente:

Bafcilolnral.................................  2,50 á 5 gramos.
Alcohol rectificado....................  10 —
G-licerina.................................... 20 —
Agua destilada..........................  120 —

Para tomar de una sola vez dos ó tres cucharadas 
grandes.

El autor ha obtenido éxitos brillantes con la siguien­
te mixtura:

Cloral hidratado............ .................... 5,00 gramos.
Bromuro potásico.. . .............................6,00 —'
Extracto de cáñamo ín<lio6................  0,0i —

—  de hiosciamina....................  0,0á —
Extractos aromáticos.........................  o s .  para 28 grms.

Para tomar dos cucharadítas pequeñas.
Buck y Vandeslinden dicen que lea ha dado buen 

resultado en toda clase de neuralgias la siguiente:
Salofeno.................................................  8 gramos.

Háganse 8 papeles; para tomar cuatro al día en un 
poco de leche.

IVciiropatías.

Bouchut aconseja en las neuropatías cardíacas:
Julepe gomoso.................................  120,00 gramos.
Extracto de valeriana.....................  0,75 —
Licor de Hoffman............................ x il gotas.
Castóreo. ........................................ xx —

Para tomar una cucharada cuando se tenga palpi­
taciones nerviosas.

Bourneville emplea en las neurosis del corazón:
Monobromuro de alcanfor..................... 3 gramos.
A lcohol................................................  25 —
Glioerina...............................................  22 —

Para inyecciones hipodérmicas.

S e c c i ó n  O f i c i a l .

M IN IS T E R IO  DE LA G O BER N ACIÓ N

REAL ORDEN

limo. Sr.: En 19 de Noviembre de 1896 se dictó por 
este Ministerio Real orden derogando el reglamento 
que á la sazón regía para el mejor servicio de practi­
cantes de los hospitales de la Beneficencia general, en 
vigor desde que fué aprobado por Real orden de 26 de 
Marzo de 1880, Por el art. 6.° del mencionado regla­
mento se disponía que los practicantes ascenderían en 
los destinos que obtuvieran, guardando riguroso orden 
de antigüedad. Con posterioridad, en el art. lü del vi­
gente en la actualidad, se establece que los practican­
tes de Medicina y Farmacia tendrán la obligación de 
aprobar eb cada curso académico dos asignaturas, 
por lo menos, de las que formen parte del plan de en­
señanza de su respectiva Facultad.

Semejante alteración perturbó los ascensos en la 
carrera de practicantes, porque estos inrlividuos no 
estaban obligados más que á prestar servicios propios 
del cargo á que habían hecho oposición, y además los

individuos que siguen la carrera de practicantes no 
están obligados sino á desempeñar el ejercicio de ta­
les; siendo por demás violento que se les exija verifi­
car estudios que seguramente les distraería de los de­
beres propios del cometido que se impusieron al hacer 
oposiciones. En consideración ó lo expuesto, y á que 
por el reglamento aprobado en 19 de Noviembre 
de 1896 se ha dado lugar á dudas.y reclamaciones jus­
tificadas que dificultan los ascensos á los cuales tienen 
derecho individuos cuyo ingreso en el citado Cuerpo 
de practicantes tuvo lugar con arreglo a! anterior re­
glamento de 1880;

S. M. el Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Re­
gente del Reino, se ha servido disponer continúe en 
todo su vigor el reglamento para el servicio de practi­
cantes de la Beneficencia general de 26 de Mayo 
de 1880, quedando derogado, en su consecuencia, el 
de 19 de Noviembre de 1896 y cuantas disposiciones al 
mismo se refieran.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocimiento 
y efectos consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos 
años. Madrid, 18 de Abril de 1898.— y Capdepón.— 
Señor director general de Administración.

M I N I S T E R I O  D E  L A  G U E R R A

REAL ORDEN

Exemo. Sr : En vista de la comunicación que V. E. 
dirigió á este Ministerio en 28 de Octubre último, ma­
nifestando que el recluta de la zona de Játiva, Santiago 
Orts Mateu, del sorteo supletorio de 7 de Febrero de 
1897, no pudo asistir á la concentración para su desti­
no á cuerpo por impedírselo su estado de salud;

Resultando que según certificación expedida por el 
médico encargado de su asistencia no podfa ser trasla­
dado dicho recluta al Hospital de Valencia, sin peligro 
de su vida:

Resultando que reconocido por dos médicos del 
Cuerpo de Sanidad militar, nombrados por el capitán 
general, apreciaron en el acto que le conceptuaban 
inútil para el servicio de las armas por las causas que 
detallan, comprendidas en el cuadro de exenciones:

Resultando que atendida la gravedad del estado del 
enfermo era de todo punto imposible fuera trasladado 
al Hospital militar más inmediato sin inminente riesgo 
de su vida;

El Rey (q. D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, de conformidad con el dictamen de la Junta 
consultiva de Guerra, se ha servido disponer que se 
constituya el expediente^de inutilidad del referido re­
cluta, en la siguiente forma:

1. " Propuesta ordinaria formulada de orden su­
perior.

2. ° Copia del certificado expedido por el médico 
titular del pueblo del recluta.

3. ° Certificación original de la Comisión méílico- 
militar que le ha reconocido en su domicilio!

4.0 Reunión del Tribunal médico-militar de la re­
gión, con asistencia de los médicos que reconocieron 
al recluta, los que informarán verbalmente, contes­
tando á las preguntas que para el nmjor acierto tenga 
por conveniente liacer cada uno de los componentes 
de dicho Tribunal.

5.® Las prescripciones de la presente disposición
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serán aplicadas á todos los casos en que los mozos, 
los reclutas é individuos pertenecientes al Ejército ac­
tivo no puedan acudir á cualquier acto del reemplazo 
por impedimento físico, s p r ú ii parecer del médico 
titular del pueblo en que residan.

De Real orden lo digo á V. E para su conocimiento 
y demás efectos. Dios guarde á V. E. muchos año.® — 
Madrid, 15 de Abril de 1898. — Correa. — Señor capi­
tán general de Valencia, señores capitanes generales 
de la primera, segunda, cuarta, quinta, sexta, séptima 
y octava regiones, islas Baleares y Canarias. {Diario 
OJieial del Ministerio de la Guerra, núm. 83.)

V a r ie d a d e s .

L A  P E N A  D E  M U E R T E

n

Con sinceridad puedo decir haber leído con des­
agrado que la proposición de ley del Dr. Pulido pidien­
do la reforma en la manera de ejecutar la pena de 
muerte, así como la supresión de los relatos publica­
dos por la Prensa respecto al estado anímico de los 
reos puestos en capilla, manera de funcionar el cora­
zón y demás pormenores referentes al acto de privar 
de la vida á un sér humano, no ha sido tampuco apro­
bada en la presente legislatura, cuando ya sólo le fal­
taban muy pocos detalles.

Yo entiendo que la pena de muerte no debiera exis­
tir, y tengo para ello mis razones, de igual manera que 
las tienen otros muchos; mas ya que, sea por lo que 
fuere, es más difícil el convencer á los legisladores de 
la conveniencia de esta reforma radical, no veo, ni me 
explico, ni comprendo el por qué de presentar obstá­
culos para la aprobación y planteamiento de las refor­
mas pedidas por el ilustrado diputado Dr Pulido.

¿Se oponen, por ventura, en algo á cuanto hay le­
gislado sobre la materia? ¿Aumentan los pastos asigna­
dos en el presupuesto de Gracia y Justicia? ¿Merma, 
en poco ó en muc o, el prestigio de la ley, ó disminuye 
en algo el valor del castigo impuesto por ella? ¿Á qué 
>̂e oponen las reformas?

En mi sentir, la clase médica tiene que estar intere­
sada en un asunto de tan transcendental interés como 
el que envuelve la proposición de ley presentada y 
apoyada por el Dr. Pulido, no precisamente porque el 
diputado peticionario vista la honrosa toga amarilla, 
sino porque en la esencia tiene un colorido científico, 
de igual modo que lo tiene de humanitario y de social.

Acostumbramos muchas veces á dejar pasar sin co­
mentarios muchos actos de gran importancia cienilfí- 
ca, tal vez, y sin tal vez, porque no gozan del exclusi­
vismo de que así lo sean, y tan sólo los miramos por 
los demás lados, que son los que nos ocasionan la im­
presión del momento, no parando mientes ha.sta mu­
cho después y cuando ya se ha borrado la ocasión, y 
esto creo que ocurre con la petición del Dr. Pulido.

S eguram en te  n o  h abrá  n ingún m éd ico  que, c o n o c e ­
d or de loa té rm in o s  en que está  redactada  la  p rop os i­
ción  del D r. P u lid o , no se con d u e la , com o  y o , de la  
fa lta  de ap rob ac ión  y  de q u e  le  hayan  sa lid o  al encu en ­
tro  unos señ ores  d ipu tados  con  d is tin gos  y con l utina- 
fisn ios  im p rop ios , m uy im p ro p io s  de la  ép o ca  en que 
v iv im os.

Si mi voto valiera y si mi voz tuviera algún eco, yo 
ene atrevería á rogar al Dr. Pulido que publicara la

proposición en El Siglo Médico, abriendo sobre ella 
un juicio de contradicción con el objeto de que viniera 
el convencimiento pleno á todos los legisladores de 
que el autor trata de llevar á la práctica un gran bien, 
sin menoscabo de las leyes por que se rige la nación, 
por lo menos en cuanto á las penalidades por lo que á 
los crímenes se refiere.

Enhorabuena que haya dudas y vacilaciones, por­
que en ello hay diversidad de pareceres, respecto á la 
supresión total de la pena de muerte; pero en cuanto á 
las reformas pedidas por el Dr. Pulido, creo firmemen­
te y con decidida persuasión que no debe existir 
ninguna.

No recuerdo en este momento si el autor ha dicho 
algo en El Siglo Médico, mas si no lo ha verificado, 
yo estimaría de su bondad que nos diera un extracto 
de los fundamentos científicos y sociales ó humanita­
rios en que ha basado su petición, siquiera por tener 
el gusto de saborear sus buenos escritos, y hasta para 
que sirviera de tema de discusión, por más de que 
tales cosas, siendo buenas como son, no deben ni aun 
ponerse en tela de juicio.

No cabe duda que tengo envidia á quien sabe más 
que yo, pero en cambio poseo una ventaja, y es la de 
que no soy de aquellos que tienen siempre el incensa­
rio á disposición del rnodus ticendi, ó por el prisma 
acomodaticio, y esto me hace ser más libre para ex ­
presar mi modo de sentir.

Es muy posible que no siempre esté conforme con 
el modo de ser del Dr, Pulido; mas esto no obsta para 
que lo considere como uno de los médicos que más 
valen y de los que, si no se llega á abandonar, han de 
poner más alto el pendón de la obra regeneradora, 
bienhechora, ó como quiera llamarse, que persigue, 
amén de llevar á la ciencia médica el fruto sano de su 
clara inteligencia ó de su privilegiado talento.

Baste con lo dicho para salvar lo que de personal 
pudiera tener este escrito, y cónstele al Dr. Pulido que 
siento de todas veras el fracaso y que, si mi parecer 
vale algo, le suplico'que no ceda y que siga adelante 
con sus buenos propósitos.

UN MÉDICO.

C o n s u l t o r i o .
PREGUNTA

759. Un sujeto de unos cincuenta y dos años de 
edad, de constitución obesa, ligeramente cardíaco, 
disfrutando salud bastante para desempeñar su alto 
empleo en la judicatura, se traslada en la época del 
calor á este país, eminentemente pantanoso, á pasar 
las vacaciones al lado de su familia. A poco enferma, 
presentando fenómenos que el médico de cabecera no 
puede definir: por parecer que aumenta la gravedad, 
á los cuatro ó cinco días se le juntan otros dos compa­
ñeros, los cuales, vistos los síntomas que se desarro­
llaron en la noche del sábado al domingo, calificaron 
la enfermedad de neumonía infecciosa. Tales síntomas 
en aquel entonces eran alarmantes : temperatura axi­
lar de 4U”,5, sulidelirio, agitación y los característicos 
de la pulmonía. En la tarde y anochecer del domingo 
hubo gran mejoría, que se acentuó más en el trans­
curso (ie la nnclie, descendiendo la temperatura en 
tres ó cuatro horas hasta 38". La mejoría, como es na­
tural, se atribuyó al tratamiento, lialiiéndose emplea­
do, entre otras sustancias, los calomelanos, con lo 
cual, según lenguaje de los facultativos, se consiguió 
desinfectar al enfermo, quedando la neumonía en el 
estado de mayor sencillez. Y'a hubo quien desconfió 
del diagnóstico, vista la rápida é inesnerada mejoría 
de la enfermedad. El lunes continuó el mismo estado
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satisfactorio, hasta que á las diez de la noche, cuarenta 
y ocho horas después del principio del anterior reearyo, 
se inició otro que {gradualmente se hizo mucho más 
intenso, y también en el transcurso do la noche, corno 
el primero, hasta que produjo la muerte del enfermo 
a las siete de la mañana del martes. Para mayor ilus­
tración hay que advertir que no se administró ninauna 
sal de quinina.

¿_Es cierto, como alguien opina, que por más que 
hubiera síntomas neumónicos, se trataba sencillamente 
de una fiebre palúdica? La rapidez con que se desarro­
llaron los fenómenos grave.s desde la noche del sábado 
a la manana del domingo; aquella mejoría rápida ó 
inesperada, desproporcionada á la eficaciado nuestros 
medios de desinfección interna, ¿no debían hacer pen­
sar que detrás de aquella máscara se ocultaba el ger- 
men palúdico? ¿No debía en tal caso haberse adminis­
trado el desinfectante interno [lor excelencia, el sulfato 
de quinina á grandes dosis para prevenir cualquiera 
eventualidad?

Yo me confirmo en este parecer por tener registra­
do entre mis observaciones un caso de neumonía pa­
lúdica perfectamente caracterizada, en una niña de 
cinco anos, con dolor de costado, macicez, soplo tuba- 
rio y broricofonía, y porque la pulmonía, corno tal, tiene 
una marcha más uniforme, ya grave, ya leve ó menos 
grave, según los casos; y en cuanto a su carácter tifleo 
(que también se pronunció esta palabra), requiere un 
curso más lento, sin ninguna de aquellas notables os­
cilaciones que se observaron en nuestro caso

Se desea saber la opinión de algún ilustrado com­
pañero, principalmente de los que ejerzan en comar­
cas donde reine el paludismo -  M. f .

Gaceta  de ísca.
Exilado gnniíarlo de .YBndrid.

Altura barométrica máxima, 708,47; mínima, 705,00- 
temperatura máxima, 41°,2; mínima, 17°,0; vientos do­
minantes, O,, E y SO.

Durante la semana anterior lian continuado, sin 
variaciones apreciables, predominando Jas enferme­
dades de la penúltima. La patología del vientre es la 
que más abunda: cólicos, indigesiiones,gastritis, ente­
ritis y enterocolitis. Las hipersecreciones biliares v las 
congestiones hepáticas; Jas congestiones renales y las 
neuralgias musculares Hay también enfermedades 
agudas del aparato respiratorio, en general benignas.

En los nmos Jas enfermedades no presentan nada 
de extraordinario.

C í* Ó C £3

iiioiisiriio. — Según leemos en un periódico 
la casa mayor del mundo, desde el punto de vista deí 
numero de habitaciones, se halla en Viena, en la calle 
de Wieden. 1 lene nada más que I 400 habitaciones, en 
las viven J112 personas, que pagan un inquilinato 
anual de 240.000 pesetas. ^

Las casas de siete pisos de Chicago distan mucho 
de estas dimensiones, y es sensible que no se diga qué 
numero de pisos tiene la casa de Viena.

IVeorulo^íag. — Ha fallecido en la madrugada del 
marle.s ultimo, el activo, inteligente y estudioso profe­
sor de la Beneficencia municipal, nuestro querido 
amigo el Dr. D Saturnino Cifiientes. Espíritu organiza­
dor» tnteJigencia y exposición clara, grande v recono­
cida competencia en asuntos profesionales, amigo ca- 
riiioso y consecuente, los médicos partidarios de la 
colegiación madrileña han [lodido apreciar en muchas 
ocasiones, por sus iiilonncs y  s u s  discursos, cuán su­
perior era su cerebro y cuán profundos su.s conoci­
mientos. lia  muerto como un luchador, sin que en po­
lítica ni en la profesión médica iiava alcanzado el 
premio á que tenía legítimo dereclio. Nosotros senti­
mos sinceramente su pérdida y nos asociamos al dolor 
de su familia.
• 'También leemos en los periódicos que ha sido nse- 

sinado en Guagua, provincia de Pampanga, el médico 
fiJipino D. Manuel Santa María, quien por su aplica­

ción, su clara inteligencia, sus abundantes produccio­
nes literarias y su nobilísimo afán de distinguirse, 
había logrado atraer sobre si la atención y el aprecio 
de los compañeros, y revelarse como una de las más 
brillantes capacidades de su raza, á la cual realmente 
lionraba.

Sea eiilioralmenn. — Ha sido nombrado médico- 
director del nuevo manicomio de Santa Agueda, fun­
dado en el que iiasta há poco fuó establecimiento bal­
neario, el Dr. D Ricardo Anibarro, médico que era de 
Mondragón, acertado nombramiento que merece nues­
tros aplausos, y por el que felicitamos á tan distinguido 
comprofesor.

i^iiovoí* ealeilrmleos. — Por acuerdo tomado en la 
ullirria sesión celebrada por el Consejo de Instrucción 
i ub ica. han sido propuestos para ocupar las cátedras 
de l atoJogia general é Higiene privada y púliJica va­
cantes en la bactiliad de Medicina de Granada, nues­
tros distinguidos compañeros D. Antonio Amor y Rico 
antiguo profesor clinico y catedrático supernumerario 
de aquella Universidad, y D. José de Paso y Fernández 
Calvo, antiguo director de trabajos anatómicos v oro- 
tesor auxiliar de la misma.

Iseenso. -  Por Real decreto de l.°del corriente ha 
sido confirmado en el destino de secretario del Real 
Consejo de Sanidad, con la categoría y sueldo de jefe 
de Administración civil de tercera ciase, D. Angel Ro­
dríguez Rubí y Pacheco.

Que sea enhorabuena.

.«edu'o.s miitlarcM. — En las últimas oposiciones 
verificadas para -ingreso en el Cuerpo de Sanidad Mi­
litar, han obtenido plaza los siguientes aspirantes, por 
este orden: ‘

Núm. 1, D Francisco Fernández CogolJudo' 2, don 
Eduardo García del Real y Alvarez Mijares; 3. D. Agus- 
im ^an Baumberghem Bardaji; 4, D. Celestino Torre- 
mocha 1 éllez; o, D José Ileinando Pérez; G, D Ignacio 
Ortigas Barcinas; 7. D. Maurelio Belsol Oria; 8, don 
Eustaquio Conti Alvarez; 9, U. Carlos Amor y Rico

Aiiiiionfo (le Ioü «leroolioi^ »ea«léinIco»i — Se"ún 
una disposición recientemente decretada, se gravan ’̂jos 
derechos académicos con un aumento del 40 por lOÜ' 
por Jo lanto, en el próximo curso académico tendrán 
las matrículas, títulos, derechos de examen etc el 
siguiente aumento; '

Facultades. — Matriculas, 3 pesetas; derechos aca­
démicos, 4; traslaciones de mati^culas, 10; Ululo de 
licenciado en Dereclio y en Medicina, 300; 'irnbre 10- 
derechos de expedición, 2 . ’

Institutos de segunda enseñanza. — MatrlciiJa. 3 20 
pesetas; derechos acadómicos, 2; traslaciones, 6- dere­
chos do bachiller. 20; timbro para el mismo, 8.

Normales.-Matricula, 10 pesetas; Ululo elémentai
28; superior y  norma], 32; timbre, 8; expedición, 2

Títulos de practicantes y matronas, 80 pesetas; tim­
bre, 8; expedición, 2

Las instancias costarán 1,40 pesetas y las certifica­
ciones personales 2,08.

El sello móvil de diez céntimos para las matrículas 
y títulos, sufro el aumento de 50 por 100.

I Q  n>PJor alimentación de enfermos se consigue con 
la :%ulros» iiiisoluta «ii>l Mr. 4¿órriz. Carne so­

luble, premiada en el último Congreso de Higiene, 
iHB. isOItlBIÍS, €'os<i, %>irng;oza.

t  ó  rs i c  ra a
(Véase nuestro número anterior.)
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de reoibir los anuncios ei- 
Diri 8ttB oerlódloo.

de puBLicr
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YODURO DE HIERRO INALTERABLE 

M A p rob a d os  p o r  la  A ca d em ia
■ de iuedioina de París.
S  Participando de las propiedades del 5 Iodo y  dcl Hierro, estos Pildoras y 
m Jarabe convlcaen especialmente en 
S  las enfermedades tan variadas que 
w determina el germen e8crorulo.so
•  ftumores.obsírucctoitesy Mimorcs frm ,

: elc.), afecciones contra las cual s son 
impotentes los simples ferruL'inosos; 
2  en la Olbrost* (colores páli'ios). 

S  leu co rrea  (flores biancusi, la 
•  norrea (menstruación nula 6 diftciij. 
•  la TialM. la Sifllis constitucional, 
y  etc. En Un, ofrecen un acento lerapeu- 
•  tico de los mas enérgicos para csti- 2 mular el Oiganismo y modificar las 2 cnnsUlucIoncs linfáticas, débiles o 
5  dobimadas.
•  Como prueba de autenticidad de los 
e  verdaderos Pildoras y  daratoe de 
•  B lancrrd . ezlj&^e 
•  nuestra Unna ad- 
•  junta y  el sello de la 
5  ünióndeFabricarUes. __ _
5  Farmaciutieo da Paria, calla Bonaparte. 40
i M M M M M O a M S M * * * * '
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J A R A B E
otHlPOFOSFITOotCAL

DEL Dr CHURCHILL
, A l cabo de algunos dias después de ^
I principiar e l tiatamiento, disminuye la A 
I tos, vuelve el apetito, cesan los Budc> jn 
res y el enfermo siente una fuerza y  K 
un bien-estar enteramente nuevos. A  eso r  
se añade, poco tiempo después, uncam -P  

i bio muy sensible en e l aspecto del en- \ 
[formo. Las evacuaciones se regularizan, 
r el sueño es tranquilo y rnparador y se > 
(manifiesian todas las señas de una n u -l' 
í tricion fácil y normal f;
1 Este Jarabe contiene los elementos de V 
[ los huesos, e l fo s fo r o  y la c a l.  y  con- 
• viene especialment á los niños, á la sa  
( mujeres embarazadas y ¿  las i.odrices. ^  

Exigir los frascos cuadrados con laiR 
firma dol Doctor Churchill, y  la marca ̂  
de fabrica de M . S W A N N ,  farm acéu-A 

I tico químico, 12. rué Casltolione, P arís .
— precio  : 4  francos sn Francia.
SE ESPENDEN EH U S  PRIHCIPUES lOTICSS

00 .
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Esta feta  de part idos .
Próxima á. publicarse la vacante de médico de Lan- 

ciego (Alava), se advierte á los compañeros que piensen 
solicitarla se enteren antes del ex médico de aquella 
villa D. Antonio Muñoz, en Mañeru (Navarra), quien les 
dirá cómo se despide y  se paga á los médicos en aquel 
pueblo^__________________________________________________

V acan te s .
En esta sección aparecen todas las vacaktks de qne oficial ú 

oficiosamente tenemos noticia, y no hay periódico qne de ellas dé 
onenta antes que nosotros. Los comprofesores y los alcaldes tienen 
abierta esta sección y  la de Estafeta de partidos para cuantas 
noticias sean gustosos en enviamos.

— La de médico-cirr.jano titular de V illa de Ves (A l­
bacete). Hab. 700, Dotación 600 pesetas anuales por la 
asistencia á las familias pobres, y las igualas con los 
vecinos pudientes. SoHcitudas hasta el Ib de Agosto al 
alcalde L). Miguel Gómez

— La de médico titular y farmacéutico — por termi­
nación de contrato — de Navarrevisca (Avila), dotadas 
con un sueldo anual de 999 pesetas la primera y  100 la 
segunda, pagadas de fondos municipales por trimestres 
vencidos, por la asistencia y suministro de medicinas á 
40 familias pobres, expósitos y transeúntes menestero­
sos, más las obligaciones que contrae el art. 2.*' del R e ­
glamento benéfico de 14 de Junio de 1891. Las igualas 
con los vecinos pudientes, en número de unos 250, serán 
á precios convencionales. El agraciado con la titular de

Medicina disfrutar-á además 60 pesetas para alquiler de 
casa, libre del repartimiento de consumos y pastos gra­
tis en los terrenos comunales para la caballería de su 
uso. Solicitudes hasta el 19 de Agosto al alcalde D. Se­
gundo Blázquez.

’— La de médico-cirujano titular de Hoya-Gonzalo 
(Albacete). Hab. 1.400. Dotación 750 pesetas anuales por 
la asistencia á 70 familias pobres y las igualas con los 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 26 de Agosto al 
alcalde D. Alfonso Corredor García.

— La de módico titular — por renuncia — de Monte- 
mayor (Salamanca’, dotada con el sueldo anual de 375 
pesetas, pagadas del presupuesto municipal, por la 
asistencia á 20 familia.s pobres. Solicitudes-en el térmi­
no de diez días, ó sea hasta el 6 de Agosto, al alcalde 
accidental D. Casto Blanco.

— Una de las plazas de médico-cirujano — de nueva 
creación— de Martes (Jaén). Hab. 14.654. Dotación 999 
pesetas por la asistencia á las familias que le corres­
pondan, dejándole en completa libertad, tanto en este 
pueblo como en las Casillas, de poder celebrar contratos 
ó igualas con los demás vecinos pudientes. Solicitudes 
hasta el ló  de Agosto al alcalde D. Isidoro de Luque,

— La de médico titular de Parada de Rubiales (Sala­
manca), dotada con el sueldo anual de 600 pesetas y  50 
más de gratificación por reconocimientos en las quintas, 
pagadas por trimestres vencidos, por la asistencia de 1 
á 30 familias pobres y transeúntes que lo necesiten. 
Para optar á esta plaza es necesario tener de seis á ocho 
años de práctica. Solicitudes hasta el 26 de Agosto ál 
alcalde D. Juan González.

— Las titulares de Medicina, Farmacia y CirugíaP A GO DE S U S C R I C I O N E SNos hallamos ya en el secundo semestre del año v son todavía muchosV ^  Vlos abonados de E l  Skglo y de la B ib l io te c a  que aun no han pagado sus suscriciones. Las tristísimas circunstancias que estamos atravesando han aumentado considerablemente nuestros 'gastos, pues el papel para impresiones ha tenido una snliida de importancia.Todo esto nos hace rogar á nuestros suscritores que se pongan cuan­to antes al corriente en sus pagos, á ñn de que podamos atender á nuestras obligaciones.
menor de Celia (Teruel- se hallarán vacantes á fines de 
Septiembre próximo venidero por terminar los contra­
tos con los señores profesores que actualmente las des­
empeñan. Sus dotaciones consisten en 500 pesetas la del 
primero, 400 la del segundo y 100 la del tercero, satis­
fechas por trimestres vencidos del presupuesto munici­
pal. Será obligación de los profesores el prestar sus ser­
vicios á las familias pobres que la Junta municipal de­
signe y  cumplir con cuanto las leyes les encomienden- 
Los agraciados podrán contratar libremente con los ve­
cinos no pobres, advirtiendo que.son éstos sobre 600. 
Solicitudes hasta el 28 de Agosto ál alcalde D. Agustín 
Iranzo.

— La de médico de Beneficencia de Monfarracinos 
(Zamora). Dotación 999 pesetas anuales, pagadas por 
Limestres vencidos del presupuesto municipal, por la 
asistencia á 16 familias pobres. Será condición indis­
pensable que el agraciado resida en este pueblo y tenga 
por lo menos cuatro años de práctica. Solicitudes hasta 
el 25 de Agosto al alcalde D. Tomás Sánchez.

— La de médico-cirujano — por renuncia — de Santa 
Olalla (Toledo). Hab. 1.925. Dotación 750 pesetas por la 
asistencia á 100 familias pobres y  lo que puedan produ­
cirle las igualas con el resto del vecindario. Solicitudes 
hasta el 14 de Agosto al alcalde D. Domingo Calderón.

— La de médico-cirujano — por segunda vez—de Ca- 
zalegas (Toledo). Hab. 568. Dotación 560 pesetas por la 
asistencia á 20 familias pobres. Las igualas con los ve­
cinos acomodados ascenderán á unas 2.000 pesetas. So­
licitudes hasta el 4 de Agosto al alcalde D. Vicente de 
la Casa.

— La de médico-cirujano de Cortes de Arenoco (Cas­
tellón). Hab. 1.675. Dotación 687,50 pesetas por la asis­
tencia á 30 familias pobres y las igualas con 380 vecinos 
á 22 reales cada una. Solicitudes hasta el 13 de Agosto 
al alcalde D. Bernardo Gómez.

— Las dos plazas de médico-cirujano de Valdemoro 
(Madrid). Hab. 2.190. Dotación 497,50 pe.̂ <etas cada una 
y además igual cantidad de gratificación por la asisten­
cia á 200 familias pobres. Solicitudes hasta el 6 de 
Agosto al alcalde D. Casimiro Romero.

— La de médico-cirujano - desde 1.® de Octubre—de 
Gistain, Serveto y  Sin (Huesca), distantes hora y media 
del pueblo de la residencia que será Gistain. Dotada con 
2.500 pesetas, en cuya cantidad se comprenden las pre­
supuestas para Beneficencia y el resto por igualas entre 
los vecinos. Tiene además otros pueblos inmediatos
con quienes podrá contratar si le conviene, y en el
pueblo de la residencia se le dará casa franca. Solicitu­
des hasta el 15 de Septiembre al alcalde D. P. Laguna 

— La de médico titular de Villamartín (Orense). Ha­
bitantes 4.250, Dotada con el sueldo anual de 999 pesetas 
por la asistencia á 100 familias pobres. La duración 
del contrato será por cuatro años, y  las demás condicio­
nes del mismo se exhibirán á los solicitantes que así lo 
deseen en esta Alcaldía. Solicitudes basta e l20 de Agosto 
al alcalde D. Angel Alvarez.

—La de médico titular—por renuncia — de Tala (Sa­
lamanca), dotada con el sueldo auual de 425 pesetas
anuales, satisfechas de los fondos municipales y  por 
trimestres vencidos, teniendo el agraciado que prestar 
la asistencia médico-quirúrgica de 1 á 30 familias po­
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bres, y.'pudiendo. él mismo contratar con los 160 vecinos 
acomodados que resultan próximamente. Solicitudes 
hasta el 20 de Agosto al alcalde D. Ruperto Moro.

— Las dos plazas titulares de Medicina y Cirugía de 
Burgo de Ostna (Soria), dotadas con el sueldo anual de 
875 pesetas cada una, satisfechas del presupuesto muni­
cipal, por trimestres vencidos y  con obligación de faci­
litar la asistencia hasta 200 familias pobres como nú­
mero máximo. Solicitudes hasta el 20 de Agosto al al­
calde D. Ambrosio Cayuela.

— La de médico titular — de nueva creación — de Vi- 
llagarcia (Pontevedra), partido judicial de Cambados, 
dotada con 2.500 pesetas anuales por la asistencia á las 
familias pobres. Solicitudes hasta el 10 de Agosto al 
alcalde D. Luis Borruel.

— La de médico titular —por renuncia — de Limpias 
(Santander). Hab. 1.600, incluido su anejo Seña, que 
dista 4 kilómetros. L l contrato será por cuatro años, y 
la dotación es de 999 pesetas, pagada.s por trimestres 
vencidos de los fondos municipales, por la asistencia á 
bO familias pobres, pudiendo contratar con los vecinos 
pudientes, cuyas igualas producen aproximadamente 
4.0(X) pesetas, existiendo además dos colegios, de San 
Vicente de Paúl y monjas Hijas de la Cruz. Se han de 
llevar por lo menos seis años de profesión. Solicitudes 
hasta el 13 de Agosto al alcalde D. E. Pereda.

— La de médico titular—desde el 30 de Septiembre- 
de Tordesilos (Guadalajava). Este partido se compor.e 
además de los pueblos de Setiles, Tordellegoy Ródenas. 
La dotación consiste en 250 pesetas, satisfechas de los 
fondos municipales de los cuatro pueblos, con más 600 
fanegas de centeno, cobradas por las respectivas Juntas 
y en la recolección del año siguiente. Solicitudes hasta 
el 23 de Agosto al alcalde D. Bernabé Blasco.

— Se hallan vacantes en la Facultad de Farmacia 
seis categorías honoríficas de ascenso, las cuales han de 
proveerse por concurso entre los catedráticos d> entrada 
de la misma Facultad que á las fechas de 27 de Enero 
de 1894, 4 de Marzo de 1894, 24 de Julio de 1894, 24 de 
Julio de 1894, 13 de Abril de 1896 y 3 de Junio de 1898 
contasen cinco años en la categoría de entrada y se 
hallen en posesión de los títulos académicos y profesio­
nales correspondientes

En el término de un mes, á contar desde la publica­
ción del presente anuncio en la Gaceta de Madrid, los 
aspirantes podrán remitir sus solicitudes documentadas 
á esta Dirección general por conducto de los rectores de 
las Universidades respectivas.

Las categorías de cuya provisión se trata no dan 
opción á sneldo ni á gratificación alguna.

Madrid, 13 de Julio de 1898,— El director general, 
V. Santamaría. {Gaceta del 22.)

— Se halla vacante en la Facultad de Farmacia una 
categoría honorífica de término, la cual ha do proveerse 
por concurso entre los catedráticos de ascenso de la 
misma Facultad que á la fecha de 18 de Mayo de 1897 
contasen cinco años eji la. categoría, de ascenso y se ha­
llen en posesión de los títulos académicos y  profesiona­
les correspondientes y el de la categoría de ascenso.

En el término de un mes, á contar desde la publica­
ción del presente anuncio en la Gaceta de Madrid, los 
Mpirantes podrán remitir sus solicitudes documentadas 
á esta Dirección general por conducto de los rectores de 
las Universidades respectivas.

La categoría de cuya provisión se trata no da opción 
á sueldo ni á gratificación alguna

Madrid, 13 de Julio de 189b.— El director general, 
^  Santamaria. (Gaceta del 22.)

CORRESPONDENCIA ’
Advertimos A nuestros suscritores que no se 

Contestará particularmente ninguna carta que no 
^o-ya acompañada de un sello de 15 céntimos.

Eduardo Gómez.—Pagado Siglo fin Diciembre del 98. 
JJ .Isidoro Montes. — Id. id.
-tí- -trancisco Montoya. Id. S i g l o  fin Agosto del 93.

(1) R.ogatnos á nuestros suscritores que se fijen en 
®sta sección. Los que deseen obtener contestación priva- 

 ̂^ cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
ce lo contrario se les contestará en este lugar del 

periódico. Todos los pagos que se hagan por los señores 
escritores se consignarán sin falta en esta sección.

D. Francisco O. Martínez. — Suscrito Siglo 1.® Julio.
D. Tomás Baeza. — Id. Siglo fin Diciembre del 98.
D. Perfecto García Villalba.—Pagado Siglo fin Diciem­

bre del 98.
D. Jacobo Sangrador. — Id. Siglo fin Septiembre del 98 

y B iblioteca fin Diciembre del 98.
D. Emilio de Juana. — Suscrito Sig l o , pagado fin Di­

ciembre del 9 :̂ remitidos los números del año día 25 
Junio.

D, Tomás Mata. — Pagado Siglo fin Diciembre del 98.
D. César Moreno de las Casas. — Remitido el número 

que pide.
D. Julián Abrahán Herráez. — Id.
D. Antonio Quero Rúa. — Suscrito Siglo 1 Julio y pa­

gado fin Diciembre del 98.
D. Vicente García Martín. — Id. Siglo fin Diciembre 

del 98; remitido lo que pide.
D. Jerónimo Fernández Yagüe — Pagado Siglo fin Di­

ciembre del 98.
D. Galdino Ordás. — Suscrito Siglo 1.® Julio y  pagado 

fin Diciembre del 98.
D. Buenaventura Rubio. — Id.
D. José Antonio Torres.—Id. Siglo fin Diciembre del 98.
D. Cirilo de la Peña —Id., pagado fin Septiembre del 98.
U. Demetrio Riiiz.—Pagado Siglo fin Septiembre del 98 

y  B iblioteca segundo plazo.
D. José Anievas. —Id. SiGLO y Biblioteca, encuaderna­

da, fin Diciembre del 98; remitido lo que pide dial.® 
de Julio.

l). Joaquín Blanco. — Id.
Sanatorio Quirúrgico de Santander. — Id. Siglo fin No­

viembre del 98.
D. Rafael Navarro. — id. Siglo fin Diciembre del 98.
D. Victoriano Pascual. — Id.
D. Antonio Gotzens. — Id.
D, Enrique González. — Id. Siglo fin Septiembre del 98.
D. Domingo Puerta. — Id. Siglo y  la obra de Bernheim 

fin Diciembre del 98.
I). José Espina. — Id Siglo fin Septiembre del 98; cam­

biadas las señas.
D. Antonio V ig il.—Remitido por segunda vez el cuader­

no 18 dia 5 Julio.
D. Máximo Pérez de la Lastra. — Id.
1). José Flórez. — Id. número que pide.
D. César Castañer. — Suscrito Siglo desde 1.® Julio.
D Juan José Alcalá Jiménez. — Id. Siglo fin Noviem­

bre del 98.
D. Anastasio González Arias. — Id. Siglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 98; remitido lo que pide día 6.
D. Cayetano Méndez. — Pagado Siglo fin Junio del 99.
D. Eduardo Palacios. — Id. Siglo fin Junio del 98.
D. Julio Gómez. — Id. Siglo fin Septiembre del 98.
D. Simplicio Sastre O’Ryan. — Suscrito Siglo 1.® Julio; 

puede usted mandarnos libranza ó sellos.
D. Cristóbal R. Tenorio. — Pagado Siglo y Biblioteca 

fin Diciembre del 98. •
D. Francisco G. Méndez. — Id. id.
D. Prim itivo Barrio. — Suscrito Siglo desde 1.® Julio, y 

pagado fin Diciembre del 98.
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MEDiCAClON CHLORHIDRO-PEPSICA 
DISPEPSIA I «  V  J  CHLORIDRO-

LiEiTEfii* ■  ■  - r  - i

DOSIS : Una copitao8 á3 pildoras ¿cada coinlda;IllBoi, 1 cucbarada
I PÁñIS, C O L L IN  y C “, 4 9 , R u é  de JU&ubeuffe, j  en todas las farotcias
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ACTIVO FERRUGIHOSO f d i i

I PARIS, 43, Bue de Saintonge 
Y EN Las FaRMlCItS I OROSUENiaS

® se  W -A. D  o
DE LAS

E N F E R M E D A D E S  D E L  OiDO
POR EL OR. ADAM POLITZER

Dos tomos con 258 grabados.— 
Precio y 15 pesetas.

gct-gggmggtgggQgcccfpggggetgsgcfggyt!̂

TRATADO DE LA DIABETES
POR FR. TH. FRERICHS

Un tomo con 5 láminas ero* 
mo-litografíadas y G figuras in­
tercaladas en el texto.—Precío, 
6 pesetas en Madrid y  6,50 
en provincias.

U I J

C H O C O LA T E S  1 C A F E S
La c asa qae paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de chocolate 
al lita.

50 m e d a l l a s  y altas recompensas indus­
trial es.

D EPÓ SITO  G E N E R A L

Calle Mayor, 18  y 2 0 , y sucursal, Montera, 8

'i '

^ I N o

DEFRESNE
Ko *nlo coaticTYc )n» pnocipio* d* 

1* ea i'oe , s id o  la rrnpis t ib ia  m u*. 
cular 'lue s* enrucotra tluidibcaae, 
cocida í  hecha aeimiiable.

P O L V O  -  E L IX IR
IHAPETcNCIl, ANCMU.COITilECaCU

roda*/<( buena* ftean*

H ágase Vi/, mismo, 
y  m uy económieamente,
Sü AGUA MIHERAL 

^ n á lo g a  á  las aguas naturales, 
con los

COMPRIMIDOS d e VICHYI
G A S E O S O S

Preparados
coo las sales eitraiilas de las celebres

AGUAS DE VICHY
j<  Hanantiales del Ésl.idn Francés »
íHflM eiCllfl j  C'*, ,iYiBn TifUrt., *i||g _

r6«uiueimuifticMi,Nm..t8miiKji>.ruu?l

áDTOEIZiaON O U  ESTADO T  DE LA ACADiniA

S A I N T - J E A N
PRÉC IEU S E Citteliiiiliria. ’
D É S I R Í F  AfeccioTiM del hipado, de lo» rifion*». 
U C d i n C C  Piedra, Diabele*. Cólico»,

I

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 675 —
I Eficacísimas contra la anemia, clorosis, esorofulismo 

y  vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y  pulmones; en la 

albumi- uria, diátesis úrica y diabetes.
I Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y  excitante, que despierta ©1 ape- 

' tito y  favorece las digestiones.

Balones de oxigeno,
los 30 litros.

I Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la
noche.

1

I.a mp^nr apiia de niCM. 
ArH'i-uiva. muy di«r»liva. 
Aruccionu» dul eilómaeo.

Las recomieoda su,guí'.o agradable; una briella por dia-

a
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R . E 0 A . T ^ A 1 L > 0 ,  3 ,  V - á L L . L . A X > O L i r >  
M edalla de ora  en la  E xpos ic ión  de Barcelonap

En esta caaa (que provee ai Ejército y á la Armada, á laa Facaltadea de Me 
dicina y á loa hospitales civiles, y cayos productos han merecido informes favo 
rab ea de las Reales Acai’emiaa de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de la? clínicas oficiales de Valladcüd, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado salicllico, iodofórmicc: almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
tejida inglesa, hila tejida boratada; yutes nurificado, salicllico, fenicado; catgu 
de los números l , 2 y 3, catgut al á.'ído crómico, cautchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 3 por 1.000, easas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór 
mica, timolizada, etc., en piezas de 1 metro de aneho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de lai^o; el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, c^jas para curas, et etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc que se remite gratis.

Gotas Neurosténicas Fosforadas Genové.
Es una preparación sencilla, activa, no peligro­

sa, que, administrada con asiduidad y 

constancia, resuelve el problema prác- 

tico de la medicación de una en- ^  

fermedad tan co m p leja , 

tan rebelde y tan ^
, del cerebro; entonan el

abru mad or a  centro cófalo-raquideo det
enfermo; vigorizan el tono ge- 

neral, y ,  singularmente la nutri­
ción y vitalidad de los elementos ner

| ^ S J I T ^ d : v a c u N A C 1 |

Estas 
gotas son 

un v a l io s o  
tónico de los ner­

vios y  un alimento

víosos, cuando hay un desequilibrio entre 
la fatiga y la reparación de dichos elementos, 

consecuencia de exceso de función ó de defecto de 
excitación.

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno- 
vé, 8, Rambla, frente al Liceo, Barcelona, y  en las principales farraa- 

' cias, frasco, 5 pesetas.—Depósitos en Madrid: Gayoso Moreno, Aren^, 2. 
Somoiino8,Iníantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 80. — Coi- 

pel, Barquillo, 1.—Medina, Serrano, 36.

V O M I T O S

rs.;. «  por lo. 3,

U n

S)itecto«: ¿Izaco
En este antiguo y acreditado 

In s t i tu to r ;  vacuna de t e r ­
n e ra  todos los días de ' i  á

T A  R I F A S
Puetu.

§

§

Por onR yftcusRO¡¿n k domi- 
eillo, UevAiido la ternera. 90 

Por nna vaoonación k domi*
oilia, con tubo.................  10

Por nna vaonnaoión en el 
Inatitnto, Vnlverde, 80.. . 6

Una ternera vaonnifera. . . . 160 
Un Wials liara 15 personas.. 85 
Un tubo con linfa para una

persona............................  i
Un cristal con id. para id.. . 4
Olicerolado vaounifero(vaen- 

na para ganados), un tubo. 96

Se remiten pedidos á pro­
vincias.

Á  los médicos y  iarmacéu- 
tioos el 9 5  por lO O  de des 
cuento. Pajgo ndolanlado
acompañando el importe dê  
franqueo y  oertifioaao.

VALVERDE, 30 Y 32. MADRID

§

i

\ e / / ie / n < u / i< v v ie / y i t O i< u / ie / / 3 t / n < u r - \

Instituto Brown-Séquard
DC

ORGANOTERAPIA
Fandodeen 1891 por

D. JUAN CRUZ Y VÁZQUEZ
7 antorlzido per Beal orden de 99 de Hayo 

de 189?.

Jugos orgánicos, Orquídeo,
Cerebral, Tiroideo, 

Pancreático, Capsular,

Renal, Hepático, Ovárico, 
Esplénico, Pulmonar y otros.

Por mejora de local so ha 
trasladado el Instituto á la

Puerta del Sol, núm. 5.
Informes y pedidos al director

J .  C R U Z  
Puerta del Sol, 5.— Madrid.

droguería y farmacia DE LOS HIJOS DE CARLOS ULZURRUN
♦  ♦  ♦  ♦  ESPARTEROS, 9 ♦  ♦  ♦  ♦
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Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína.
Estas pastillas las recomiendan eminentes profesores, 

porque reúnen á la acción calmante, tónica y anestésica 
de la cocaína, la astringente y antipútrida de los com­
puestos bóricos y la eliminadora del clorato sódico.

Son, pues, de utilidad incontrastable en las anginas 
ronqueras y en todas las inflamaciones de la hoca y gar­
ganta, ya sean crónicas ó agudas. Se remiten por correo.

Farmacia B o n a l d .
Núñez de A rce , 17.

(Antes Gorgnera).

URBERUAGA DE UBILLA
— JVXa.x*q;~u_i-r>fa,-

A C U A S  A Z O A D A S  B l C A D  D O W A T A  D A i«
ESTACION BALNEARIA DE PRIMER ORDEN

Abierta al público de 15 de Junio á 30 de Septiembre.
• Este grandioso Establecimiento es un modelo en sus instalaciones 

eri la mesa y en el confort áQ las habitaciones, donde pueden alojarse 
a la vez 600 personDS. Pialas suntuosas de respiración de gases, pul- 
verizaaones é inhalaciones. Luz eléctrica en todos los departamentos, 
isa ón Restaurant. recientemente construido para los servicios parti­
culares y Mesa especial de régimen para eufermos tuberculosos v del 
estómago.

especialidad terapéutica está comprobada en 
tnás de 40.000 enfermos del aparato respiratorio, son eficacísimas en la 

pulmonar, enfisema, coqueluche, bronquitis crónica, asma, larinai- 
tis y deinás padecimientos de garganta y fosas nasales. Son utilisimas 
en vanados afectos del estómago, corazón y vías urinarias..

— • ! > ( >Is HáiteásiT»
- t r  I jO e o s

i x x : :>oc
Interesante. MODELOS

Para  los señ o re s  m édicos. Se construyen sillas gine­
cológicas últimamente reformadas Armarios vitrinas, camas de 
operaciones, mesitas portacuras de hierro ó metal con placas de 
cri^ai, irrigadores portátiles y  otros objetos.

Para contestar, remitan sello

C a l l e  d e  S a n t a  T e r e s a ,  n ú m . 1 6 , M a d r id .

H E > M V . A . ] N 1 > E Z

o
Excelente prepara 

ción, de gran utilidad 
para los convalecientes 
é indicada, por regla ge­
neral en todos los casos 
dedi.-pepsia, gastralgia 
anemia, catarrosgástri- 
eos é Intestinales, y 

siempre 'ue la digestión se efectúe de manera irregular.

Vino de peptona.-Vino do peptona y hierro.-Chocolate de peptona. 
Poptona de carne concentrada. — Peptona do leche.

G. O R T E G A ,  L E O N ,  13, M A D R I D

antihx tosa, antiherpética, antiescrofulosa, 
anttp, rasitaria. antisifilítica y en alio 

grado reconstituyente.
P E R L A  D E  S A N  

^ A F  l o s , Dr. D. Rafael Martínez Molí- 
ua, c in esta agua se obtieneZu Salud á domieilio.

l'.r el último aflo se han vendido

I  s 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0  le M a s -
Le clínica es la gran piedra de toque 

en Us aguas minerales, y ésta cuenta
OO í ñ o s  d e  u s o  g e n e r a l  y  
CON g r a n d e s  r e s u l t a d o s ,
para las enfermedades que expresa la 
etiqi eta y hoja clínica.

D jpósito cen tra l. Jardines, 15, 
bajii derecha, y se vende también en 
toda5las farmacias y droguerías. Su gran 
^adaideagua permite al gran  Esta­
ble! Itnlento de Bañes estar abierto 
del 1 5 de Junio al 15 de Septiembre. Ha- 
'onda, tres megas, comodidades y bare-

• • • • • •ORTEGA IN D U S TR IA  M EDICA LU C R A TIV A .— Aparato 
I pueurao - terápico Valenzuela para 
la instalación de gabinetes de aeróte- 
rapía y  atmiatrla (ázoe, oxígeno, aire 
comprimido, enrarecido, e tc j, indis­
pensable en todos los pueblos, hospi­
tales, etc., para el tratamiento de en­
fermos de las vías respiratorias, 

Dirigirse al autor, Desengaño. 10, 
cuadruplicado, Madrid.
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Vista del Balneario de Znazo (Alava).

< 1
¡>

A - G X J ^ S  S U L F U R A - D O - S O D I C A S  I S r i T R O G E l S T A - D A S
Premiadas con ciinlro medallas de O R O  y Ires de P I jAXA

El crédito universal que ha alcanzado este importante Establecimiento, es la mejor garantía de las virtudes curativas de 
estas especiales aguas minerales en todas las enfermedades crónicas del órgano respiratorio, sean ó no diatésicas y cual­
quiera el lugar de este aparato en que se hallen localizadas. La feliz asociación mineral del sulfuro de «odio al nitrógeno 
que poseen, llena la doble indicación que el médico se propone en la mayor parte de los enfermos de pecho y garganta que 
con tanta frecuencia lo necesitan; demostrado palmariamente con los satisfactorios resultados obtenidos en enfermos, y 
que no consiguieron con ninguna agua mineral dotada tan sólo de uno de estos dos principalísimos factores. La Sociedad 
propietaria, deseosa de corresponder á la numerosa y selecta concurrencia que acude en busca de su salud, no ha perdo­
nado medio para proporcionarles cuanto aconseja la ciencia médica moderna, montando al efecto un Balneario de nu^a 
planta, dotado de cuanto más útil se conoce en el extranjero para conseguir loe mejores resultados. Un millón de 
pesetas gastado en las nuevas obras demuestran la importancia de las mismas, comprendidas en ellas un suntuoso ho­
tel con fonda de primer orden á la española y francesa para todas las clases de la sociedad; elegantísimo salón de fiestas; 
café y billares; preciosa Capilla pública; galerías cubiertas para paseo y un gran parque para recreo, iluminándose todos 
los edificios con profusión de luz eléctrica. , , , , ,

La Dirección facultativa está á cargo del acreditado especialista en las enfermedades del órgano respiratorio Ur. Ledo 
médico-director en propiedad y por oposición. El servicio de la fonda está á cargo de un personal competentísimo, y sus
precios al alcance de todas las fortunas. , -i i j

Itinerario__Línea de Castejón á Bilbao, á 23 kilómetros de Miranda de Ebro, con estación del ferrocarril titulada Zi*a-
eo, á 600 metros del establecimiento, con cuatro correos diarios y telégrafo público.

o f i o i a l :  D e l  4 5  d e  J -u l x x í o  ± 5  S e j D t l e m l o r - o .
Pedidos de aguas y habitaciones, al señor Adm inistrador del Establecim iento.

N o t a . — La mineralización de estas aguas es tan importante, que contiene diez veces más sulfuro de sodio que las de 
Betelu (Navarra) (J. E. G.) y cinco veces más que Aguas Buenas de Francia, Cauterets y Lwhón (F. G.).

Gerente de la Sociedad, 1 3 .  j T x a x x  G ^ x r o  y  — " V l t o a r i » .

DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y M E N TO L
La» propiedades terapéuticas de estos 

dos medicamentos, las hace eficaces en 
todas las afecciones de la garganta. 
f a r m a c ia  de BORRELE HERMANOS

i .  BARCELONA
PPERTA DEL Si'L, 5 Y  ASALTO,

T R A T A D O  D E  L A S

e n f e r m e d a d e s  los RiilONES
POR EL DR. C. B a RTELS !ün tomo de 800 páginas. — f, 

i  recio, 8 pesetas en Madrid y  if 
y en provincias. |i'

í E ^

BORICIHA
DE TOPPEg jVlUÑQZ

ANTISÉPTICO Y  DESINFECTANTE
Superior al ácido bórico y  al borato de sosa; más soluble en 

fiío  y  en caliente, y más eficaz como preservativo y  curativo 
de las enfermedades de las mucosas y de la piel.

Se emplea contra los males de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz y  otras.

San Bartolomé, 7, esquina á San Marcos, ]r principales farmacias.

Ayuntamiento de Madrid
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"S A N TA  TERESA DE ÁVILAAGUAS KITEOGEHADAS, BICAEBONATADAS, LITÍNICAS
ALTITUD : 1.173 METROS SOBRE EL NIVEL DEL MAR

Especiales para las enfermedades de los aparatos respiratorio y digestivo,
CLIM ATOTERAPIA DE LA TUBER CULO SIS

Sogiin el informe ofiolal, reúne Santa Teresa oirennstanoias climatológicas espe­
ciales para sanatorio de tisicos; la acción en conjunto de clima y  aguas azoadas k sa 
tnración, hace que resulte esta localidad balnearia en condiciones más ventajosas que 
los celebrados sanatorios de Davo«, Saint-Morítz, Leysin, etc.

Estas aguas están especialmente indicadas Olí loM onlnrrO K d e  IftS V Ías 
r c a p lr a lo r i i is .  — T Í mÍm p ii ln io iin r  in c ip ie n te .  —  llitsp cp K iiia . — C lo ­
r o  n n om ia g . —  ¡Vctiraslcn iuM . —  d l l f a t i i im o  y  en todos los estados de de­
bilidad general.

Béoimen lActeo. —  CCBA DE UVAS, —  Coadyuvantes de tratamiento hidromine- 
ral y climatológico.

Esmerado servicio de fonda y cómodas habitaciones. —  En el inmediato pueblo 
de Martiberrero, á un kilómetro, hay casas convenientemente dispuestas para los ba­
ñistas que profieran vivir por cuenta propia. —  Parque de recreo. —  Capilla en el Es­
tablecimiento. —  Teléfono en comunicación con la Central de Telégrafos de Ávila.

Itikebabio : Estación de Avila.— Coches á la llegada de los trenes, que en treinta 
minutos recorren el trayecto de carret^pra hasta el Balneario.

Tem porada oficial: 1.° de Junio á 30 de Septiembre.
Pídase la Glala del Balneario al Administrador. Balneario de Santa Teresa, Ávila. J i

« c r

BALNEARIO DE ORMAIZTEGUI (GUIPUZCOA)
AGUAS SULFUROSAS FERRO-MANGANÍFERAS

(A uaa borft de San Sebastián, con estación férrea en la linea del Norte.)
Tanto por los elementos hierro y  manganeso^ cuanto por la cualidad 

ixtJfuroita, las hacen sumamente recomendables en la axiemia, cloroki», 
neuras/entn, escrofulokis, enfermedadev de la piel y de las primeras 
vias respiratorias.

Campiña alegre y  feraz. — Fonda inmejorable, con mesa de 1.* á 
C,50 pesetas y  do 2.* á 4 pesetas, incluyendo la habitación y  servicio.

Capilla dentro del Balneario.
Director, llr . C. l'ompnircil, qnien, durante los meses de Julio, 

Agosto y  Septiembre, establece consulta de enfermedades de la gargan­
ta, nariz y  oídos en el Establecimiento.

Temporada de 1.® de Junio á 30 de Septiembre.
Para más detalles y  pedido de habitaciones, dirigirse á
ZANGUITU HERMANOS, ORMÁIZTEGUI (G U IPÚ ZC O A ) \

Í5SS»

SANATORIO QUIRÚRGICO DEL DOCTOR MARRAZO
S  A  3 X "  T - A .  J X T

Por satisfacer todas las exigencias que la moderna cirugía reclama, báll»^ 
este centro colocado á la cabeza de los demás de su índole.

En él se tratan todo género de afecciones para cuya curación se haga necea­
ría la práctica de alguna operación; y para que de los beneficios de este estaW^ 
cimiento puedan disfrutar las diferentes clases sociales, se han dividido en tr« 
clases las estancias, bajo los tipos siguientes: primera, 2Ó pesetas; segunda, 10 
setas; tercera, b pesetas diarias.

NOTAS. — En las «los primeras clases puede el enfermo ir acompañado de o 
individuo de su familia ó de algún sirviente.

Las consultas se dirigirán al director, que las contestará inmediatameot < 
sin exigir honorarios por ellas ni por cuantos antecedentes se pidan.
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